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SINOPSIS 




			 




			Después de veinticinco duros años de lucha empapados en sangre, la cruzada del señor de la guerra Macaroth para liberar a los Mundos de Sabbat de las garras del Caos ha perdido fuelle. Las fuerzas del señor de la guerra están divididas y estancadas en dos frentes separados, donde sufre una hemorragia de impulso, soldados y material. 




			El alto mando ha planificado una serie de ambiciosas operaciones encubiertas por todo el sector, con el objetivo de romper el estancamiento y que las fuerzas imperiales puedan avanzar de nuevo. Los elementos clave en esta guerra en las sombras son el comisario coronel Gaunt y el Primero y Único de Tanith. ¿Podrán la valentía y la astucia de este famoso regimiento inclinar la balanza en favor del Imperio? 
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			DAN ABNETT




			LA VICTORIA 




			 -PRIMERA PARTE- 




			UN ÓMNIBUS DE LOS FANTASMAS DE GAUNT 
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			Estamos en el cuadragésimo primer milenio. El Emperador ha permanecido sentado e inmóvil en el Trono Dorado de la Tierra durante más de cien siglos. Es el Señor de la humanidad por deseo de los dioses, y el dueño de un millón de mundos por el poder de sus inagotables e infatigables ejércitos. Es un cuerpo podrido que se estremece de un modo apenas perceptible por el poder invisible de los artefactos de la Era Siniestra de la Tecnología.  




			Es el Señor Carroñero del Imperio, por el que se sacrifican mil almas al día para que nunca acabe de morir realmente. 




			En su estado de muerte imperecedera, el Emperador continúa su vigilancia eterna. Sus poderosas flotas de combate cruzan el miasma infestado de demonios del espacio disforme, la única ruta entre las lejanas estrellas. Su camino está señalado por el Astronomicón, la manifestación psíquica de la voluntad del Emperador. Sus enormes ejércitos combaten en innumerables planetas. Sus mejores guerreros son los Adeptus Astartes, los Marines Espaciales, supersoldados modificados genéticamente. Sus camaradas de armas son incontables: las numerosas legiones de la Guardia Imperial y las fuerzas de defensa planetaria de cada mundo, la Inquisición y los tecnosacerdotes del Adeptus Mechanicus por mencionar tan sólo unos pocos. A pesar de su ingente masa de combate, apenas son suficientes para repeler la continua amenaza de los alienígenas, los herejes, los mutantes… y enemigos aún peores. 




			Ser un hombre en una época semejante es ser simplemente uno más entre billones de personas. Es vivir en la época más cruel y sangrienta imaginable. Éste es un relato de esos tiempos. Olvida el poder de la tecnología y de la ciencia, pues mucho conocimiento se ha perdido y no podrá ser aprendido de nuevo. Olvida las promesas de progreso y comprensión, ya que en el despiadado universo del futuro sólo hay guerra. No hay paz entre las estrellas, tan sólo una eternidad de matanzas y carnicerías, y las carcajadas de los dioses sedientos de sangre. 




			



	 


	 	

	 

   




			
PACTO  




			
SANGRIENTO 




			



	 


	 	

	 

  



			 




			Finalmente, la bestia cayó sobre un cazador 




			y también lo devoró. Pero el cazador tenía 




			un cuchillo sin funda en el bolsillo, y 




			el cuchillo le rajó el vientre a la bestia 




			desde el interior, y todos 




			los habitantes del pueblo salieron 




			de sus entrañas y se salvaron. 




			 




			EXTRACTO DE LA LEYENDA NOCTUGANE 




			DEL CAZADOR Y LA BESTIA. 




			



			




	 


	 	

	 

  

   


		 




			«Tras un prometedor período de avances, los grupos de combate principales del señor de la guerra Macaroth se vieron detenidos de forma inesperada y completa en las fronteras del Grupo Erinyes. 




			El arconte Gaur, el señor de la guerra del Archienemigo, logró retirar sus fuerzas del Racimo Carcaradon con la rapidez suficiente como para formar una fuerte posición de defensa a lo largo de la frontera de las Erinyes. 




			El señor de la guerra Macaroth no podía esperar ayuda alguna del frente secundario de la cruzada. El segundo grupo de combate, compuesto por los ejércitos Quinto, Séptimo, Noveno y Duodécimo, tenía sus frentes de operaciones en el otro extremo de la ofensiva principal de Macaroth. A pesar de los largos años de arduos combates, el segundo grupo de combate todavía no había sido capaz de expulsar por completo de los Sistemas Cabal a las legiones del magister Anakwanar Sek, el lugarteniente más capacitado de Gaur. 




			Entre ambos, el arconte y el magister habían creado una línea de resistencia que había frustrado por completo ambas pinzas de avance de la cruzada de Macaroth. El intento de romper ese punto muerto mediante la creación de un tercer frente acabó en un desastre tremendo y con la pérdida del Segundo Ejército, bajo el mando del mariscal Aldo, en Helice. 




			Sin embargo, muy por detrás de la línea del frente, en los Mundos de Sabbat ya pacificados mucho tiempo atrás por la Cruzada Imperial, estaban teniendo lugar una serie de acontecimientos que tendrían unas consecuencias fundamentales para el futuro de la campaña, aunque muy pocos se dieron cuenta de ello en esos momentos. 




			Fue en el 780.M41, el vigésimo quinto año de la Cruzada de los Mundos de Sabbat.» 




			 




			FRAGMENTO DE UNA HISTORIA DE LAS ÚLTIMAS CRUZADAS IMPERIALES
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Uno 




			 




			
El Consuelo 




			 




			Los muertos siempre parecían encontrar la manera de regresar a Balhaut. 




			Ésa era la opinión del tío de E.F. Montvelt poco después de la Famosa Victoria, y ésa era la opinión del propio E.F. Montvelt unos quince años después. E.F. Montvelt había heredado esa opinión de su fallecido tío del mismo modo que había heredado el puesto de encargado del Muelle 31, una nariz grande y roja y una caja de efectos personales entre los que se incluía una medalla acuñada en las guerras Khulan, un bote de tinte para el cabello y un libro barato de imágenes pornográficas en el que aparecía Adele Coro, la famosa actriz de musicales. 




			Los muertos encontraban la manera de regresar, y en un número casi inimaginable. Daba la impresión de que la sangre que había empapado el suelo de Balhaut durante la consecución de la Famosa Victoria se hubiese convertido, mediante alguna clase de reacción alquímica, en un reclamo para los muertos, una tentación, un canto de sirena que los llamaba para que volvieran a través del espacio desde los lejanos lugares donde habían perdido la vida. E.F. Montvelt leyó una vez, en una de las enciclopedias que encontró en el fondo de la caja de objetos de su tío, acerca de la existencia de unos peces depredadores con un olfato tan agudo que eran capaces de captar una gota de sangre en un océano de agua y de lanzarse en su búsqueda. Eso era Balhaut para los muertos. Era la gota de sangre, y el espacio, el océano. Los muertos eran capaces de oler el lugar, y el olor los atraía. Después de todo, habían hecho un pacto de sangre. 




			Balhaut, tan cargado de sangre, se había convertido en un lugar de peregrinaje para los muertos, y para muchos, muchos vivos. Eran las almas de los que tenían vínculos con los muertos. Balhaut era el lugar donde acudía la gente para ser enterrada, si estaban muertos, o a guardar luto, si no lo estaban. Todo ello se debía a la Famosa Victoria. 




			Después de quince años, uno se veía obligado a pronunciar esas palabras con mayúsculas. También se la llamaba la Gloria de Slaydo o la Acción Intrépida o el Punto de Inflexión, o alguna otra frase igualmente altisonante. Balhaut seguía siendo considerada una de las mayores victorias de la cruzada y, por tanto, un modelo para medir cualquier éxito, una muestra emblemática de todas las aspiraciones imperiales y, por tanto, un lugar donde se podía enterrar a los muertos y guardarles luto bajo el inspirador brillo del triunfo. Los ataúdes de los oficiales llegaban a Balhaut con destino a las criptas y los mausoleos de las nuevas capillas regimentales. Los huesos con chapas de identificación de los soldados comunes eran enviados para llenar los campos cada vez más extensos de los cementerios que crecían sin parar. Las cenizas de los muertos anónimos, sin rostro y sin identificar, eran metidas en barriles, como si fueran pólvora, y luego eran esparcidas al viento en los oficios públicos al que asistía el público en masa y que se celebraban cinco veces al día todos y cada uno de los días. 




			También acudían los desconsolados. Algunos llevaban a los muertos consigo, con actitud digna o agónica, para ver cómo los enterraban en el suelo gemebundo de Balhaut. Otros acudían para presentar sus respetos a las tumbas y las lápidas de mármol de los seres amados que ya se encontraban en Balhaut desde hacía tiempo. 




			Otros, la gran mayoría, acudían a Balhaut porque desconocían el destino final o el lugar de descanso de los hijos y padres, de los hermanos y esposos, que habían perdido, y por ello elegían Balhaut, con su valor simbólico, como lugar para recordarlos. En el transcurso de una década y media, los cadáveres y sus parientes desconsolados se habían convertido en las principales importaciones de Balhaut, y la industria local se había centrado en la sericultura y en la albañilería monumental. 




			El negocio de E.F. Montvelt consistía en importaciones y exportaciones y la supervisión de esas operaciones. Se encargaba de controlar el Muelle 31, que era uno de los ramales radiales de la gigantesca plataforma orbital llamada Estación Alta, y lo hacía con una rapidez y precisión que esperaba hubiera hecho sentirse orgulloso a su tío. 




			Desde su despacho de suelo de cristal se veían las naves atracadas a las diferentes gradas del muelle. Mantenía un seguimiento de las entradas y salidas de las naves en una gran pantalla hololítica, que estaba proyectada por encima de él como si fuera una cubierta de luz. Sus rubricadores, cada uno en su cogitador propio desplegados por el borde del despacho, se ocupaban de los inventarios y de las tasas, mientras que los administrativos de avituallamiento se encargaban de negociar los contratos de suministros y calculaban las cargas de combustible y los periodos de atraque. 




			Todos los datos le llegaban mediante los implantes neurales, pero a él, igual que a su tío, le gustaba utilizar sus propios ojos. Le gustaba contemplar las naves en los embarcaderos, y preocuparse del motivo por el que algunas tardaban tanto en descargar y en partir de nuevo para que ese puesto quedara libre de nuevo y la siguiente pudiera atracar y pagar las tarifas correspondientes. Del mismo modo, le gustaba quejarse cuando uno de los embarcaderos permanecía vacío más de un día o dos. Reconocía todos los remolcadores y los transportes personales a simple vista, y a los servidores de carga por los códigos y los dibujos que los personalizaban. Era capaz de identificar al piloto de una lanzadera por el estilo y la capacidad de sus maniobras. 




			Sobre todo, disfrutaba de la vista. Desde el despacho, a través del suelo de cristal, a través de la espesura de vigas y tubos de repostaje, a través de los puntos en movimiento que eran los remolcadores y las gabarras, a través de las estructuras abiertas y de las sombras densas de los enormes atracaderos y los cascos abrasados por la radiación de las naves enganchadas a ellos, a través del brillo del sol en la capa de nubes altas, a través de la fría claridad del aire y de los ciento cuarenta kilómetros de caída que había hasta el azul, el gris y el marrón de Balhaut, que giraba lentamente bajo él. 




			Ese día en concreto, el Gemminger Beroff Wakeshift ocupaba el amarradero número cuatro, el Superluminal Grandee Ulysses el cinco y el Orgullo de Tarnagua estaba en la fase de pilotaje final para atracar en el ocho. El Viajes Relativistas de Hans Feingolt, atracado en el número siete, había sufrido un fallo en el sistema de ignición y le habían comunicado que retrasaría su partida por lo menos una semana. Ya había calculado la tarifa de penalización. El Eleksander Gran Soljor debía atracar en menos de una hora, siempre que los agentes de flete llegaran a un acuerdo sobre las tarifas de amarre. En el atracadero número dos estaba el Consuelo, que ya había comenzado a descargar el contenido de su bodega. 




			Hacía dos años que E.F. Montvelt no veía al Consuelo. Era la nave de Plackett, y este capitán solía realizar largos trayectos en dirección exterior respecto al núcleo de la galaxia que atravesaban Khulan y el Halo Bethan. Sin embargo, el informe que le había pasado el rubricador auxiliar le indicó a E.F. Montvelt que el Consuelo había partido ocho meses atrás de San Velabo, y que había llegado a Balhaut procedente del interior de la galaxia. Plackett había cambiado de costumbres. E.F. Montvelt decidió que le preguntaría el motivo cuando el capitán bajara a tierra. Le gustaba recibir en persona a todos los capitanes. Era una cortesía anticuada que su tío le había enseñado. 




			Ya sospechaba la respuesta que Plackett le daría. La guerra siempre cambiaba el destino y las rutas del comercio. La cruzada había reabierto buena parte de Grupo Khan y otros territorios interiores. Plackett se había dirigido hacia donde estaban los negocios. 




			Sólo que no era Plackett. E.F. Montvelt leyó en el informe que el Consuelo había cambiado de manos. El nombre del nuevo propietario era Jonas. 




			—Jonas —dijo en voz alta. 




			Varios de los oficinistas levantaron la cabeza. 




			—¿Ha dicho algo, señor? —preguntó uno de ellos. 




			E.F. Montvelt miró al joven. 




			—Jonas —repitió—. El informe dice que el capitán del Consuelo se llama Jonas. 




			—¿Qué importancia tiene? 




			—¡Jonas! —le espetó E.F. Montvelt—. ¿No lo sabes? ¡Jonas! 




			—Señor, no capto la importancia que pueda llegar a tener —admitió el oficinista. 




			E.F. Montvelt tuvo que recordarse que todos eran unos jovenzuelos incultos. Eran demasiado jóvenes. Ninguno conocía las tradiciones. En los tiempos de su tío, todo el mundo reconocía el nombre de Jonas. Era un nombre comodín, un seudónimo. Se escribía en el informe cuando no se sabía el nombre del capitán. A veces, los comerciantes libres llegaban a utilizar ese nombre para ocultar su verdadera identidad o para desviar la atención de una estafa en la carga. 




			—¡Jonas! —insistió E.F. Montvelt—. ¡Lo del Diablo Jonas! 




			—Ah, esos cuentos para niños —dijo el joven asintiendo con la cabeza—. ¿Qué era lo que tenía? ¿Una caja? 




			—Un arcón —lo corrigió E.F. Montvelt con un suspiro. 




			—Eso es, un arcón. —El joven se echó a reír—. En lo más profundo del espacio, donde tenía metidas las almas de los pobres navegantes muertos en accidente en mitad del vacío. 




			El joven volvió a reírse ante la idea y negó con la cabeza. 




			E.F. Montvelt bajó al atracadero número dos. 




			Se abrió paso a través del gentío que abarrotaba el muelle. La tripulación y los pasajeros salían a raudales de la nave, y para recibirlos había llegado toda clase de gente. Los operarios del atraque, los funcionarios de impuestos con sus sombreros bicornios, los inspectores de la Guardia Interior, los avitualladores, los vendedores ambulantes, los porteadores, los buhoneros. Había charlatanes que ofrecían rutas guiadas por los campos de batalla, o alojamientos lujosos, o papeles de transferencia para bajar a la superficie. Había revendedores que ofrecían permisos y papeles obligatorios para que nadie te hiciera preguntas. Había hombres de negocios y ciudadanos particulares, que habían llegado a Estación Alta para darle la bienvenida a la nave. E.F. Montvelt tuvo que abrirse pasos a empujones entre la multitud. Le llegó el olor a axilas sudorosas y a halitosis, al ajo de los pasteles de carne de un puesto de comida ambulante, a azúcar quemado de un vendedor de dulces, al ozono de los campos de presión atmosférica del muelle y, por encima de todos los demás olores, el del aire viciado y rancio, con un aroma un poco jabonoso, que flotaba en un atracadero cuando la nave expulsaba la atmósfera reciclada que había pasado por los filtros de oxígeno a lo largo de ocho meses. 




			Varios servidores pasaron con andares pesados mientras arrastraban trenes de vagonetas llenas de cajas. Un remolcador aulló por encima de ellos con todas las luces de navegación encendidas. El Consuelo, un transporte gigantesco cubierto de manchas de óxido y con los costados quemados por el vacío, se alzaba orgulloso sobre el atracadero. Las dotaciones de tierra ya se habían puesto a trabajar y escalaban los costados carbonizados como montañeros en una ladera rocosa. E.F. Montvelt oyó el repiqueteo sordo y profundo de las botas magnéticas mientras los servidores cruzaban el casco en perpendicular a él. Se asomó por encima del pasamanos y miró hacia abajo, a la sombra alargada del atracadero. Observó que las pasarelas de las compuertas estaban extendidas y conectadas, y vio el centelleo de los equipos de soldadura. Más allá de la sombra del atracadero se veían las nubes blancas y cegadoras de Balhaut, que se deslizaban lentamente de un lado a otro. 




			E.F. Montvelt abrió la placa de datos y le echó otro vistazo a los documentos de la nave. El Consuelo, como era de esperar, llevaba muertos. Entre las mercancías que aparecían en la declaración de carga se incluían «Cincuenta contenedores mortuorios, certificados, transportados para ser enterrados en Balhaut». Los detalles adicionales explicaban que cada contenedor incluía veinte cadáveres, completos o parciales, y que todos viajaban de forma individual en el interior de ataúdes sellados. Eran soldados del 250.º de Fusileros de Boruna, un regimiento nativo de Balhaut, y parte de las bajas sufridas en el trágico fracaso de Aldo en Helice. Eran chicos de Balhaut que volvían a casa. 




			En el manifiesto de pasajeros aparecían grupos de dolientes procedentes de San Velabo. Algunos de ellos eran de alta cuna, por el aspecto de sus títulos y cargos honoríficos, y realizaban el viaje a Balhaut como una muestra formal de respeto y deber. E.F. Montvelt se arregló el cuello del traje y se cepilló con la mano las mangas del abrigo. La cortesía, siempre la cortesía. 




			Las compuertas de descarga del Consuelo comenzaron a abrirse como enormes fauces. Distintas lenguas metálicas, rampas de descarga y pasarelas articuladas surgieron del interior para conectar los compartimentos de transporte con el muelle del atracadero. Unos cuantos servidores de carga estaban bajando el primero de los contenedores. E.F. Montvelt vio a varios pasajeros y miembros de la tripulación que desembarcaban por la pasarela más cercana. 




			Se trataba de dos viudas que iban cogidas del brazo y que llevaban el rostro cubierto con un velo. Ambas avanzaban bajo un único parasol de varilla doble. Detrás de ellas iban tres sirvientes vestidos de librea que cargaban con un arcón de madera de palisandro y un tripulante con un mono de faena manchado de grasa que llevaba al hombro un rollo de cable grueso. Tras este primer grupo bajaron un coronel de aspecto cansado con una manga vacía, que caminaba cojeando, y al que acompañaba un ayudante solícito seguido de un individuo de estatura elevada y complexión atlética que llevaba puesto un abrigo largo de cuero de color beige. La cabeza rapada del individuo tenía un aspecto imponente y su cara mostraba unos rasgos acentuados, como si la hubieran diseñado con un propósito ergonómico. El equilibrio en sí del cráneo mostraba una desierta desigualdad: el rostro era hermoso, de facciones inteligentes, pero estaba en una cabeza que parecía quizás demasiado pequeña para pertenecer a una cara como aquélla. El individuo caminaba con el porte erguido y la barbilla elevada; lo que indicaban una formalidad militar. 




			Fue entonces cuando E.F. Montvelt vio a la otra viuda. Llevaba un vestido de luto de seda negra con una estola de piel de marta, también de color negro intenso, y un pañuelo púrpura. Los faldones del vestido, tejidos con capas de seda y crepé, crujían con cada paso que daba. Llevaba el cabello, de un color dorado casi blanco, recogido en un moño alto, y de ese moño colgaba un velo de gasa negra tan fina que parecía humo. No se le distinguía la cara, pero el velo no ocultaba en absoluto la curva elegante de su cuello. La nuca estaba completamente a la vista, en lo que a él le pareció una desnudez indecente, casi premeditada. 




			E.F. Montvelt se acercó a las personas que desembarcaban. 




			—¿Capitán Jonas? ¿Capitán Jonas? 




			Nadie pareció hacerle caso. 




			—¿Dónde está el capitán? —preguntó al tripulante que llevaba el cable. 




			El hombre se encogió de hombros en un gesto de indiferencia. Ofendido por sus modales, E.F. Montvelt se dio unos cuantos golpecitos en las insignias y en los símbolos de su gremio, y del rango y el servicio que tenía en el Munitorum, que se veían en la pechera izquierda de su chaqueta de color enebro. 




			—¡Ahora estás en mi terreno! —dijo a aquel individuo apático. 




			—Me alegro —respondió éste antes de pasarse el rollo de cable al otro hombro. 




			—¿Dónde está el capitán de la nave? 




			—Esa señora de allí le pidió que comprobara personalmente su equipaje —le contestó el individuo señalando con un gesto del mentón a la viuda de la nuca escandalosa. 




			—¿Señora? —la saludó E.F. Montvelt mientras se le acercaba—. Le ruego me perdone, pero ¿sabría dónde se encuentra ahora mismo el capitán? 




			—Oh, señor, está muerto —le contestó la señora. 




			Su voz era débil, pero muy clara, y tenía un acento lejano. Habló con un leve temblor, como si estuviera luchando por contener la emoción. 




			—¿Está muerto? 




			—Así es. Algo terrible —le confirmó ella con otro leve temblor en la voz. 




			—Pero ¿cómo sucedió? 




			—Bueno, pues nos vimos obligados a asesinarlo cuando no se mostró dispuesto a cooperar con nosotros. 




			E.F. Montvelt no era capaz de distinguir su rostro bajo el fino entramado del velo, pero sí que sintió que lo miraba fijamente y captaba la expresión de inquietud que mostró su cara ante aquella respuesta. 




			—¿Qué es lo que ha dicho, señora? 




			—No puedo mentir. Lo lamento mucho —contestó ella a través del velo. 




			—Señora, ¿se encuentra usted bien? —inquirió E.F. Montvelt al notar que el temblor en su voz aumentaba a cada momento. 




			—No, no. Es que no puedo mentir, y por mi alma que es una carga terrible. Estoy obligada a decir todas y cada una de las verdades, hasta las más horribles. 




			—Quizá deberíais sentaros —sugirió E.F. Montvelt. 




			—Mi querida hermana, ¿otra vez te has excedido con tus esfuerzos? 




			El hombre alto con el abrigo de color beige apareció al lado de la viuda y le puso una mano en la manga en un gesto solícito. Llevaba las manos cubiertas con guantes. 




			—Este caballero ha preguntado por el capitán —contestó la dama. 




			El individuo miró a E.F. Montvelt. Al igual que la viuda, su voz mostraba un acento extranjero. 




			—Le pido disculpas. Mi hermana está bastante afectada y debe perdonarla. La pena la ha afectado terriblemente. 




			—Cuanto lamento oírlo —respondió E.F. Montvelt con sinceridad—. No fue mi intención molestarla. 




			—No lo he pensado ni por un momento —lo tranquilizó el hombre, que mantenía aferrado el brazo de su hermana con bastante fuerza, como si temiera que se soltara y se escapara. 




			—Sin embargo, es la verdad —insistió ella—. No puedo mentir. Ni una sola vez más, nunca jamás. Me es imposible hacerlo. Es el precio que debo pagar. Si deseo conocer la verdad, debo decir la verdad, por lo que de mi boca sólo debe salir la verdad y... 




			—Tranquila, hermana, o caerás enferma. Déjame llevarte a un lugar recogido donde puedas recuperarte. —El hombre se volvió hacia E.F. Montvelt—. ¿Señor? 




			—Hay una sala de llegadas en el muelle de desembarco, al final del atracadero —le confirmó éste al mismo tiempo que le indicaba la dirección con un gesto. 




			—Sois extremadamente amable. Lady Eyl apreciará vuestra comprensión. No sabe lo que dice. 




			—Sí, es evidente. Le pregunté si sabía dónde se encontraba el capitán, y me dijo directamente que lo había asesinado. 




			Se echó a reír, pero el hombre no lo hizo. 




			—¡Eso es porque estoy embrujada! —protestó la viuda. 




			—El capitán fue a una de las bodegas de popa, la número dieciséis. Le pedí que se ocupara de nuestras pertenencias. Creo que allí lo encontrará. 




			—Le doy las gracias —le contestó Montvelt. 




			El individuo se llevó a su hermana y Montvelt subió por la pasarela para entrar en la nave. Activó de nuevo la lista de pasajeros en la placa de datos y buscó en ella. Lady Eyl. Allí estaba. Lady Ulrike Serepa fon Eyl, de San Velabo. Viajaba con su hermano Baltasar Eyl y un grupo de sirvientes. 




			E.F. Montvelt, que todavía se encontraba algo incómodo por su encuentro con la afectada lady Eyl, descendió hacia las entrañas del viejo transporte. Se preguntó a quién habría perdido aquella mujer. A su esposo, sospechó. Otro hermano, quizá. Qué cosas había dicho. No quiso ni pensar en lo que habría sufrido aquella mente para estar tan desgarrada y desorientada. Los muertos regresaban a Balhaut y llevaban a sus fantasmas con ellos, pero las apariciones verdaderamente terroríficas eran las almas destrozadas por la pérdida. 




			Las cubiertas inferiores del Consuelo estaban en silencio. Los compartimientos a oscuras, los pasillos en penumbra, las corrientes de calor que notaba en la cara procedentes de los conductos impulsores, el mal olor de un aire respirado demasiadas veces, el sonido del casco al crujir y asentarse a medida que la gravedad orbital común reemplazaba por completo la locura distorsionadora del empíreo. 




			Las lámparas protegidas por rejillas iluminaban con un brillo suave y amarillento. Sus superficies antaño blancas habían quedado teñidas de marrón por el paso del tiempo. Caían las gotas producidas por la condensación aceitosa de los tubos de los sistemas de aclimatación que corrían a lo largo de todos los pasillos. El Consuelo chasqueaba y crujía mientras relajaba los huesos, como el gran caballero anciano que era. E.F. Montvelt disfrutaba de los olores y los sonidos que emitía un transporte veterano. Él mismo había formado parte de la tripulación de uno en su juventud. El Ganymede Eleison. Había servido en él durante tres años como sobrecargo auxiliar antes de que las influencias de su tío le hubieran conseguido un puesto fijo en Estación Alta. El eco hueco de sus pasos sobre los suelos de rejilla, el umbral bajo de las compuertas de los mamparos, el olor a pintura aislante, a grasa y a aire reciclado le recordaron todo aquello. 




			E.F. Montvelt encontró la bodega de carga en cuestión sin necesidad de comprobar los indicadores que había al lado de cada compuerta, ya que la disposición de los compartimentos del Consuelo era idéntica a la de todas las demás naves de su tipo. 




			El interior estaba lleno de vapor. Las fauces que formaba la rampa de descarga estaban abiertas de par en par, por lo que la luz del sol iluminaba la bodega y a través del suelo de rejilla de la zona de transporte dejaba a la vista una caída impresionante hasta las hermosas nubes de un color blanco níveo. Avanzó sobre el suelo de rejilla mientras Balhaut giraba bajo sus pies. Llamó a gritos al capitán. 




			Nadie le contestó. 




			Los contenedores de transporte estaban asegurados a lo largo del suelo de rejilla, listos para ser descargados por los servidores de manipulación. Todos tenían pegados los certificados adecuados y los sellos estaban intactos. E.F. Montvelt volvió a llamar por su nombre al capitán. 




			Sacó la vara de escaneo y la pasó por la placa del contenedor más cercano para comprobar que su código de certificación coincidíera con el número del informe. 




			Así fue, pero notó algo extraño. La vara había captado también una señal de temperatura. 




			Pegó la mano a un costado del contenedor y la apartó con rapidez. 




			—¿Ocurre algo? —le preguntó el hombre del abrigo beige. 




			Atravesó las nubes de vapor y se acercó al supervisor del Muelle 31 caminando por el suelo de rejilla. 




			—Estos contenedores... no son lo que parecen ser —dijó E.F. Montvelt. 




			—¿Por qué? 




			—Por el rastro de calor —le explicó el supervisor—. Ahí dentro hay un mecanismo. No son contenedores. —Le mostró a Baltasar Eyl un dial de la vara—. ¿Lo ve? 




			—Lo veo. 




			—Compruébelo usted mismo. 




			El hombre pegó una de sus manos enguantadas contra el costado del contenedor. 




			—No, señor, tendría que quitarse el guante para notarlo —le indicó E.F. Montvelt. 




			Baltasar Eyl se quitó el guante derecho. La mano que quedó al descubierto estaba tan cubierta de cicatrices, y tenía un aspecto tan terrible, que E.F. Montvelt no pudo evitar sobresaltarse y dar un paso atrás. Eyl vio su reacción. 




			—Las mantengo tapadas la mayor parte del tiempo —le explicó—. Sé el aspecto que ofrecen. Proclaman a los cuatro vientos el pacto que hice con mi amo. 




			El supervisor lo miró fijamente, con los ojos abiertos de par en par. Eyl sonrió. 




			—No espero que lo entienda. Vaya, no hay más que oírme. Parloteo como mi hermana. El aislamiento del viaje me ha hecho ser más comunicativo. Estoy revelando secretos. 




			E.F. Montvelt dio un par de pasos hacia atrás. 




			—No he visto nada. De verdad, señor, no he oído nada —afirmó. 




			—¿Por qué me dice eso? —inquirió Eyl. 




			—Porque temo que, de no ser así, se va a ver obligado a matarme. 




			—Sí, creo que tendría que hacerlo. No se trata de nada personal, de verdad. 




			—Por favor, señor —suplicó E.F. Montvelt mientras seguía retrocediendo. 




			 




			—¡Ha sucedido algo terrible! —gritó lady Eyl mientras corría por el atracadero—. ¡Ha sucedido un accidente horrible! ¡Se cayó! ¡Se cayó! ¡Por favor, vengan! ¡Se ha producido un suceso deplorable! 




			 




			E.F. Montvelt cayó alejándose de la compuerta de descarga abierta del Consuelo. Bajó con los brazos abiertos hacia la atmósfera y las nubes brillantes. Era un recorrido muy largo. 




			Se encontraba cerca de la velocidad terminal, aunque ya estaba muerto. El rozamiento con la atmósfera empezó a quemarlo hasta que dejó a su paso una estela de fuego, semejante a la de una estrella fugaz a la que se le pide un deseo. 




			Siguió cayendo hacia el planeta. Tanto su tío muerto como él tenían razón. 




			Los muertos siempre parecían encontrar la manera de regresar a Balhaut. 
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Dos 




			 




			
De regreso a Balhaut 




			 




			—¿Te acuerdas de Vergule? —preguntó Blenner mientras comían en el Club Mithredates. 




			—¿Vergil? —contestó Gaunt—. ¿Auguste Vergil? ¿El oficial de estado mayor de Oudinot? 




			—No, hombre, no. —Blenner se echó a reír—. Ver-gu-le. Salman Vergule. Un urdeshita del Cuadragésimo Segundo. Combatimos a su lado en Serpsika. 




			—Puede que tú lo hicieras. Yo jamás estuve en Serpsika. Estás pensando en otra persona. 




			—¿De verdad? —exclamó Blenner, con un ligero tono de preocupación en la voz. 




			Zettsman, que estaba sentado al otro lado de la mesa, se echó a reír. 




			—Parecéis un matrimonio de ancianos —les dijo mientras terminaba de recortar la punta de un excelente puro de hoja khulana. Luego lo encendió con una larga cerilla negra. 




			—¿Lo parecemos? —replicó Blenner. 




			—No estoy seguro de cuál de los dos debería sentirse más ofendido —comentó Gaunt. 




			—Yo tampoco —coincidió Blenner. 




			—Pues parloteáis como si lo fuerais —apuntó Hargiter, que tomaba cafeína en un vaso de cristal pequeño de fondo grueso. 




			—Jamás he parloteado en toda mi vida —le replicó Gaunt. 




			Hargiter captó la mirada que le echó y se encogió de hombros. 




			—Quizá no, pero él seguro que sí —insistió señalando con un gesto a Blenner. 




			—¡Disiento de ese comentario! —replicó Blenner exagerando a propósito el tono. 




			—¿Qué decías de ese tal Vergule? —quiso saber Edur. 




			Blenner dio un par de palmaditas en la portada de la revista que había estado leyendo. 




			—Resulta que lleva aquí todo este tiempo. Llegó hace un año, más o menos a la vez que tú, Bram. 




			—Espera —Gaunt dejó en la mesa las pinzas para coger los terrones de azúcar—. Ese tal Vergule... ¿era un tipo alto que siempre tenía una expresión de avergonzado en la cara? 




			—Justo ése —le confirmó Blenner. 




			—Sí, lo recuerdo. Creo que era de Fantine. Bueno, si está por aquí, no lo he visto. 




			—No es de extrañar. Aquí dice que está muerto —remarcó Blenner—. Su cuerpo está en la capilla regimental urdeshita desde hace doce meses. 




			—¿De qué murió? —quiso saber Zettsman. 




			—Ya sabes, de guerra —contestó Blenner. 




			—¿Dónde? —inquirió Gaunt. 




			—No lo dice —dijo Blenner, pero volvió a mirar la revista—. Espera, sí que lo dice. En Morlond. 




			—No fue la única alma buena que se perdió allí —comentó Edur con voz fúnebre. 




			Blenner miró a Gaunt. 




			—Se me ha ocurrido que podríamos pasar por allí y presentarle nuestros respetos. ¿Te parece bien esta tarde? 




			—Tengo cosas que hacer, Vay. 




			Vaynom Blenner suspiró. 




			—¿Te parece mejor mañana por la mañana? Vamos, hombre, tenemos que pasarnos por allí y disculparnos por no habernos dejado caer antes. Es lo correcto. 




			—Supongo que sí —admitió Gaunt. 




			El camarero, vestido con un uniforme carmesí, negro y dorado, se acercó a la mesa donde los cinco comisarios imperiales estaban sentados. 




			—¿Desean algo más, señores? —les preguntó. 




			Gaunt hizo un movimiento negativo con la cabeza. 




			—Tráigame la cuenta para firmarla, por favor. 




			El camarero asintió. Blenner pareció alicaído. 




			—Estaba pensando pedir otra ración de tarta de frutas —comentó con voz lastimera. 




			—Acabarás pareciendo una tarta de frutas —le soltó Edur. 




			—¡Eh, no te pares! —lo cortó Blenner con aspecto dolido. Se dio unas cuantas palmaditas en la faja naranja del Comisariado que cubría su amplio estómago—. Esto es puro músculo. Músculo sólido. 




			—Edur tiene razón —dijo Gaunt mientras tomaba el estilo que le ofrecía el camarero para firmar la cuenta—. Cuando regresé de Gereon la primera vez, los pantalones de faena me colgaban como una tienda. El otro día, y son el mismo par de pantalones, me di cuenta de que tenía ya que abrochármelos por el tercer botón. Solía tener una tabla de lavar ropa por estómago. 




			—Algunos todavía la tenemos así —le contestó Blenner. 




			—Más bien como una pila de ropa —murmuró Hargiter. 




			—¡Eh! —bufó Blenner, y todos se echaron a reír—. Es el paso del tiempo. A eso me refiero. Regresaste de Gereon en el año setenta y seis, Ibram. Eso fue hace cinco años. Enfréntate a los hechos. Nos hacemos mayores. 




			—¡Habla por ti! —dijeron los otros cuatro comisarios al mismo tiempo. Volvieron a reírse. 




			Gaunt le dijo al camarero que pidiera su vehículo y esperó a Blenner en el atrio por educación. Su amigo más antiguo había desaparecido en el guardarropa del club después de quejarse de que se le había perdido un guante. 




			Habían envuelto las columnas de mármol con bandas de cretona negra y en las jardineras de ónice habían plantado lirios blancos. Al otro extremo del pasillo vio a dos artesanos vestidos con monos de trabajo que estaban trabajando en la última fase de la restauración de los murales bajo la ventana cóncava que daba a la calle, hacia el norte y la puerta de la Oligarquía. El encargado nocturno del Mithredates le había contado a Gaunt que esperaban terminar las obras de restauración en un plazo de dieciocho meses. Habían tardado quince años en llegar hasta ese punto. El club había sufrido el impacto de un proyectil de tanque en las últimas horas de la guerra y sus murales intrincados habían quedado muy dañados. 




			Gaunt se preguntó si no habría cosas mejores en las que invertir quince años de restauración. 




			—Bueno, ¿y qué planes tienes para el resto del día? —preguntó Zettsman, que se estaba abotonando el abrigo largo mientras se acercaba a él. 




			—Es posible que pase unas cuantas horas con los kapaj —contestó Gaunt. 




			—¿Qué tal son? 




			—Están bastante bien. Preferiría estar con los míos, pero a los kapaj les hace falta que los pongan en forma, y la Sección siente mucho interés por toda esta tarea de monitorización. 




			—Ni me hables de eso. Me han puesto a cargo de un grupo de cadetes y se supone que debo hacerlos superar sus SP31. Son un desastre. Por el Trono, si hasta logran que Blenner parezca ser capaz de actuar a un nivel de competencia aceptable. 




			Gaunt se rió, pero el comentario le escoció. Blenner sufría a menudo demasiadas pullas por debajo de la línea de flotación. 




			—No sé por qué lo aguantas —comentó Zettsman. 




			—¿A quién? 




			—A Blenner, claro. 




			Gaunt se quedó callado un momento. 




			—Fuimos juntos a la schola progenium —respondió al cabo de un momento—. Vaynom ha sobrevivido durante más tiempo que nadie que yo conozca. Tengo que reconocerle ese mérito. 




			—Supongo. Además, claro, tenía razón en lo del paso del tiempo. Ninguno de nosotros se está haciendo más joven precisamente. A ti debe de resultarte algo especialmente extraño. 




			—¿El qué? 




			—Bueno, todos hemos cumplido con nuestro deber a lo largo de los años, y todos hemos tenido nuestros momentos de gloria, pero tu hoja de servicio nos deja a todos en evidencia. Si hubiera conseguido hacer la mitad de lo que has logrado tú, hace años que tendría un bastón de mariscal y un puesto en el alto mando. 




			—No es mi estilo. 




			—Ah, ¿y esto sí lo es? Como ya te he dicho, a ti esto debe de resultarte algo especialmente extraño, esta vida fácil, las comidas por placer, las tardes y noches en el club. Debe de resultar curioso aceptar que ya se ha acabado el servicio activo y que esto es el final del camino, que te dedicarás a supervisar a regimientos recién fundados y a criar barriga mientras pilotas una mesa de escritorio hacia el horizonte de un semirretiro. 




			 




			—¿Qué te ocurre? —preguntó Blenner cuando se reunió con él. Ya había encontrado el guante. 




			—Nada. 




			—No me vengas con ésas, Ibram. Tienes esa expresión en la cara. Zettsman ha hablado contigo hace un momento. Vi cómo se alejaba. ¿Qué es lo que te ha dicho? 




			—Nada —repitió Gaunt. 




			—Te tiraré al suelo para hacerte confesar, no creas que no lo haré. 




			Gaunt miró a Blenner. Éste todavía no se había acostumbrado al destello que aparecía en los nuevos ojos de su amigo. 




			—Zettsman me ha dicho algo. No pretendía ofender. Tan sólo ha sido algo en lo que yo no había pensado antes. 




			—Bueno, ¿y qué es? ¿Que debes toda tu carrera a mi ejemplo inspirador? 




			—Esa revelación ha sido todo una sorpresa, sí —contestó Gaunt con una sonrisa, aunque un tanto forzada—. No es eso. Resulta que supuso que ya estoy acabado. No lo dijo con segundas. No había mala intención en el comentario. Simplemente, dio por sentado que yo ya había cumplido y que mi carrera en la línea del frente ya se había acabado. 




			—Ah —se limitó a decir Blenner. 




			—Siempre supuse que, a su debido tiempo, llegaría la orden de reincorporarse y que llevaría al Primero y Único de vuelta a la línea de combate. En el frente principal de la cruzada, en el secundario, me da igual. Jamás se me llegó a pasar por la cabeza la idea de que sería de otro modo. 




			—Te preocupas demasiado. 




			—Me darán un puesto en el frente de nuevo, ¿verdad? 




			—Te preocupas demasiado. 




			—Pero... 




			—Mira, viejo —lo interrumpió Blenner al mismo tiempo que le daba unos cuantos golpecitos en la manga—, has pasado en la línea del frente mucho, mucho tiempo. Tú, y los Fantasmas. ¿Cuánto tiempo en total? 




			—Desde la fundación. Doce años. 




			—¡Doce puñeteros años, viejo! Doce puñeteros años sin una sola rotación de descanso fuera de la línea del frente. ¡La mayoría de los comandantes de regimiento ya habrían mandado una queja formal al estado mayor! 




			—Pensé hacerlo. 




			—Y gracias al Emperador que lo hicieron antes de que tuvieras que quejarte. 




			—Han pasado dos años desde lo de Jago, Vay. 




			—Necesitabas todo ese tiempo para recuperarte, viejo demonio. Esos cabrones casi acabaron contigo. 




			Gaunt se encogió de hombros. 




			—Ya hemos descansado. Hemos regresado a Balhaut, a un planeta que creí no volver a ver nunca, y llevamos aquí un año. Nos estamos poniendo gordos y nos estamos aburriendo, pero nada de eso me preocupaba, porque esperaba que la orden de partida llegara cualquier día. 




			—Llegará. 




			—¿Lo hará? 




			—Sí. 




			—¿Volveré al frente? 




			—¡Por el Trono, Ibram! ¡Si eres el puñetero protagonista de un póster ridículo sobre el heroísmo imperial! No podrán pasar mucho tiempo sin que tú regreses al frente. 




			Gaunt asintió. 




			—Y si quieres saber mi opinión, no sé por qué tienes tanta prisa por hacerlo le comentó Blenner mientras se dirigía hacia la puerta. 




			 




			Fuera, el aire invernal estaba tan frío como helado el ánimo de Gaunt. El cielo mostraba un leve tono rosáceo, y la luz había convertido a la ciudad en un paisaje blanco de textura harinosa. Se pararon en las escaleras para ponerse los guantes. El aliento se les condensaba nada más salirles de la boca. 




			—Siento el retraso, señores —se disculpó el portero. 




			El coche de Gaunt todavía no había aparecido. Hargiter estaba en la acera, esperando también que llegara su vehículo desde la zona de aparcamiento del club. Se reunieron con él. 




			Hargiter estaba contemplando con atención la línea de edificios de la ciudad. Muchas de las torres y de las cúpulas todavía estaban cubiertas con lonas y andamios. Faltaban algunas piezas, igual que en una dentadura mellada. 




			—Estabais aquí, ¿verdad? 




			—Ah, pero era muy distinto en aquel entonces —respondió Blenner—. Recuerdo la Torre del Plutócrata... 




			—Tú no estabas aquí, Vay —lo replicó Gaunt—. Los greygorianos y tú os encontrabais en Hisk. 




			—Sé educado —le contestó Blenner con un puchero en los labios—. Si no me hubieras interrumpido, habría terminado de decir que recuerdo la Torre del Plutócrata por los numerosos grabados al negro y al aguafuerte que he visto. Sí, Ibram estuvo aquí. De hecho, creo que él es la razón principal para que ya no haya una Torre del Plutócrata. 




			—Dudo que reconozcáis este sitio. Sufrió tal castigo que no debía quedar mucho en pie cuando todo acabó. 




			—Así es —admitió Gaunt—. El tiempo pasa y las cosas cambian. Se tiende a verlo todo con ojos distintos. 




			—Por supuesto, en este caso, lo dice literalmente —bromeó Blenner. 
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Tres 




			 




			
El capitán Daur y la sota de copas 




			 




			Caminó hasta llegar el final de la calle Selwire y, al llegar a una esquina ventosa, comprobó las direcciones que tenía escritas en un trozo de papel. La luz del día se desvanecía con rapidez y le dio la impresión de que se llevaba todo el calor consigo. Se preguntó si caería una nevada. Se preguntó si sería tan grande como el problema en el que estaba a punto de meterse. 




			Las instrucciones decían que debía doblar la esquina, girar hacia la izquierda y cruzar el túnel que pasa por debajo de la carretera. Luego debía atravesar un pequeño patio situado detrás de la casa familiar de un comerciante y de una textifactoría. Finalmente, tenía que bajar seis peldaños desde el nivel de la calle de una escalera con un pasamanos de hierro negro rematado por un pico de grifo. Al final había una puerta roja, del color de la cinta de una medalla por la victoria. 




			Cayó en la cuenta de que también era el color de las páginas de una orden de acusación del Comisariado. 




			No tenía sentido pensar así. Había llegado demasiado lejos como para darse la vuelta. Bajó la escalera y apretó el botón de marfil del timbre. El patio por el que había pasado estaba iluminado por las luces de la textifactoría. Trabajaban hasta tarde. Oyó el repiqueteo de las máquinas de coser y el chasquido repetitivo de los telares, semejante al tableteo lejano de una ametralladora. 




			La puerta se abrió, y una mujer atractiva con un vestido verde apareció en el dintel. Sonreía levemente, como si alguien a quien él no pudiera ver le hubiera contado algo divertido justo antes de abrir la puerta. 




			—Capitán —lo saludó. 




			—Hola —respondió él. 




			—Supongo que no habrá llamado a la puerta equivocada, ¿verdad? 




			—No si esto es Zolunder. 




			—No pone ese nombre en la puerta, pero lo es. Necesitará dos cosas para entrar. 




			El capitán le mostró el grueso fajo de billetes que le había estado quemando en el bolsillo del pantalón igual que un carbón al rojo vivo. 




			—Ésa es una de ellas. La otra es un nombre. 




			—Daur —dijo Ban Daur. 




			 




			Su anfitriona lo condujo por un pasillo helado hasta llegar a unas escaleras que llevaban a la zona principal del salón. El aire olía muy bien con el aroma a especias que salía de la cocina, y el ambiente musical lo proporcionaban una serie de pinzones cantores que aleteaban y saltaban en el interior de las delicadas jaulas que colgaban del techo. La casa Zolunder estaba muy lejos de los antros y de los garitos de juego habituales donde los soldados perdían su paga. Era un lugar discreto y elegante, exclusivo para oficiales y aristócratas. 




			Se estaban jugando tres partidas en otras tantas mesas de superficie lacada dispuestas a lo largo de la estancia. Varias chicas solícitas ataviadas con vestidos de noche iban de un lado a otro con bandejas de bebidas. 




			—¿Para qué quería mi nombre? —preguntó Daur a la anfitriona, aunque él ya sabía el motivo. 




			Zolunder disponía de una conexión ilegal con la base de datos del Munitorum, y la utilizaban para comprobar las identidades. Para llegar más allá de la puerta roja y de la anfitriona de vestido verde había que decir quién eras de verdad. Cualquier intento de engaño se veía con muy malos ojos. 




			—Por seguridad —le contestó ella. 




			La mujer lo llevó hasta el bar. A Daur le resultó curioso que la barra estuviera hecha de una sola pieza de madera de nal pulida. ¿Eso sería un buen presagio, o quizá lo contrario? 




			—¿Qué es lo que le llama la atención? —preguntó su acompañante. 




			—Nada. 




			—No lo había hecho antes, ¿verdad? 




			—No, no es mi comportamiento habitual. 




			—Entonces, ¿por qué lo hace? 




			Daur se encogió de hombros. 




			—Necesito ganar un poco de dinero. 




			—Lo que lleva en el bolsillo es un poco de dinero. 




			—Un poco más. 




			—¿Está metido en problemas? 




			—¿No lo está todo el mundo? 




			La anfitriona frunció el entrecejo. Era una buena respuesta. Casi todo el mundo al que veía cruzar la puerta roja estaba metido en alguna clase de problema, incluso si ese problema era un exceso de afición a las cartas. Siempre había sentido lástima por los clientes que llegaban con sueños imposibles de convertir un poco en un mucho. Nunca sucedía. 




			Sentía una lástima especial por los individuos, como aquel capitán de aspecto agradable, que parecían honrados y de buen corazón y que estaban a punto de arruinar para siempre su vida. 




			—Mandaré a alguien —dijo finalmente. 




			—¿Por qué? 




			—Para que le haga compañía hasta que quede un hueco en alguna mesa —explicó ella. 




			—Pensé que usted ya me estaba haciendo compañía. 




			Ella se echó a reír. 




			—No puede permitírseme, capitán. 




			Él se sonrojó de inmediato. 




			—No quería decir que... —barbotó Daur. 




			Ella se sintió sorprendida de veras de que el capitán pensara que la había ofendido. 




			—Mandaré a alguien. 




			 




			La anfitriona dejó a Daur en el bar y atravesó las cortinas que llevaban a las estancias privadas. Urbano estaba observando la zona del bar en un monitor. Parecía estar de muy mal humor. 




			—¿Qué le pasa a ése, Elodie? —le preguntó mientras señalaba la imagen de Daur en la pantalla—. Tiene un par de tics nerviosos que no me gustan. 




			—Pues el fajo que lleva en el bolsillo sí que te gustará. Es todo un caballero, y tan puro como el que más. Te podrás quedar con todo lo que lleva. Estoy segura de que disfrutarás con eso. 




			—¿Cuánto lleva encima? —quiso saber Urbano. 




			Se estaba limpiando delicadamente los dientes con un palillo de acero. Elodie trabajaba para Cyrus Urbano desde hacía ocho años, y seguía sin ser capaz de congeniar sus modales suaves con la brutalidad enloquecida de la que sabía que era capaz. 




			—No lo conté —respondió sarcástica—. Pero yo diría que unos mil como mínimo. 




			Urbano soltó un silbido. 




			—¿De dónde ha sacado mil un tipo como ése? 




			—Quizá lo ha sacado de la paga de la Guardia. Eso explicaría lo nervioso que está. 




			—La conexión dice que es un oficial del Primero de Tanith —comentó Urbano leyendo la información de la placa de datos. 




			—Está claro que está metido en alguna clase de problema. Eso hace que esté desesperado, lo que le hace ser descuidado —apuntó Elodie. Miró a su alrededor, a las chicas que estaban esperando en los sofás—. Necesito que alguien lo entretenga. 




			Dos o tres de las chicas habituales levantaron la mano. 




			—¿Dijiste que era de Tanith? —preguntó la chica nueva. 




			—Sí. 




			—Yo me encargaré. —La muchacha se puso en pie. 




			—Es verdad. Tú también eres de ese planeta muerto, ¿no es así? —le preguntó Elodie. 




			La chica asintió. Era atractiva, con la piel clara y el cabello oscuro propio de los tanith. Sólo llevaba dos noches con ellos, y seguía a prueba. Todavía no se había ocupado de ningún cliente. 




			—Envía a alguien que tenga un poco más de experiencia —indicó Urbano a Elodie. 




			—No, démosle una oportunidad. La casualidad de ser tanith es demasiado buena como para desaprovecharla. Al capitán Daur vamos a tener que tratarlo con cuidado si queremos que acabe debiéndole a la casa. 




			Urbano encogió sus enormes hombros, miró a la chica nueva y asintió. 




			—Ponte en marcha —le indicó Elodie. 




			La chica nueva sonrió, se miró en el espejo, se alisó el largo vestido rojo y se dirigió a la salida. 




			—No lo olvides —le advirtió Elodie. La chica se detuvo y se dio la vuelta—. Intenta no cagarla, Banda. 




			La chica nueva sonrió. 




			—Lo haré lo mejor posible —contestó. 




			 




			—Deberíamos beber algo —dijo ella. 




			Daur levantó la mirada. Había estado observando los pinzones cantores de la jaula más cercana. 




			—Quiero mantener la cabeza despejada —respondió. 




			—¿Has venido a jugar? —quiso saber ella mientras se sentaba a su lado. Replegó la falda del vestido sobre las piernas con un movimiento elegante. 




			—Sí. 




			—Entonces has venido a pasarlo bien. Tomaremos una copa, y luego quizá otra. Sacra —le ordenó al servidor de bebidas con dos dedos de la mano alzados. 




			—Es algo fuerte. 




			—¿No bebes sacra? —Se inclinó sobre él y lo olisqueó—. No eres de Tanith, ¿verdad? 




			—Soy verghastita. Ambos regimientos se combinaron tras el asedio de la colmena Vervun y se reestructuraron... —empezó a relatar Daur. 




			La chica del vestido rojo hizo el gesto de la boca parloteante con una mano. 




			—Muchas palabras y ninguna interesante —lo cortó—. ¿Cómo te llamas, verghastita? 




			—Ban. Ban Daur. 




			—¿Ban? Pues yo soy Ban-da. 




			—¿De verdad? Fíjate, hay una chica tanith en el Primero que se llama Jessi Banda. Se parece mucho a ti. 




			—¿En serio? Y yo que pensaba que era única. 




			—Bueno, ella también es muy guapa. 




			Banda sonrió. 




			—¿Ves? La boca se vuelve a mover, pero esta vez suena mucho mejor. Eso ha sido casi seductor. 




			—Puedo llegar a serlo —contestó él. 




			—¿Cuándo? 




			El servidor puso dos pequeños vasos de sacra delante de ellos. 




			—Te avisaré cuando esté a punto de ocurrir otra vez. 




			Brindaron entrechocando los vasos. 




			—Estás nervioso —le dijo ella en voz baja. 




			—Todo esto es demasiado nuevo para mí. 




			—Entonces, ¿por qué has venido? 




			—No tuve mucha elección. 




			—¿Te presionan para que lo hagas? 




			—Algo así. 




			—Déjame adivinar. Estás en manos de un oficial superior malvado con el que mantienes una deuda tremenda. Te ha enviado para conseguir dinero y quedar en paz, porque eres un tipo tan inocente y tan bueno que reventarás la banca. Tú eres su arma secreta. 




			Daur se quedó pálido. 




			—No hagas eso —le dijo estremecido. 




			—¿Qué pasa? 




			—¿Por qué has dicho eso? 




			—Sólo bromeaba. Por el Trono, ¿es que me he acercado demasiado a la verdad? 




			Daur tomó otro sorbo de la bebida. 




			—¿Cómo se llama ese tipo? —le preguntó ella. 




			—Rawne. 




			—¿Y tú eres su arma secreta? 




			—¿Cómo voy a serlo si me has descubierto? 




			Ella se encogió de hombros. Luego vio que Elodie le hacía señales desde las cortinas. 




			—Ha quedado una silla libre. ¿Te sientes con suerte? —le preguntó a Daur. 




			 




			Urbano contempló en el monitor cómo el capitán tanith se sentaba en una de las mesas lacadas. La chica del vestido rojo se puso a su lado y le pasó el brazo por encima del hombro en un gesto más que familiar. 




			—Esto va a ser muy doloroso —comentó con una sonrisa—. El ninker está aterrorizado, muy lejos de su territorio. Es presa fácil. 




			—Eso, o es el mejor estafador que he visto en toda mi vida —respondió Elodie—. Casi es demasiado bueno para ser verdad. 




			—Es exactamente lo que vemos —le replicó Urbano con un bufido—. Lo tenemos en la base de datos. Tenemos que conseguir que se vuelva imprudente. Dejémosle jugar un par de manos y luego sacamos veinte mil de la caja fuerte para ponerlo en el fondo del crupier de su mesa. Asegúrate de que los ve. Asegúrate de que la boca se le haga agua. Quiero que todos los seguros que lleve puestos le salten por completo. 




			 




			Las cartas eran grandes y estaban pintadas a mano. Salían disparadas de entre las manos del crupier como fichas de datos de un cogitador. El ambiente en la mesa estaba cargado de tensión. 




			Rawne le había enseñado los principios básicos del juego, una variedad llamada «reyes suicidas», pero la verdad era que distaba mucho de ser un experto. A cada mano tenía que esforzarse en recordar la jerarquía básica de combinaciones y los momentos correctos para descartarse, así que era incapaz de acordarse de las indicaciones que le habían dado: tres del mismo tipo ganaban a dos parejas, y un cuádruple ganaba a todo menos a las dinastías; las posibilidades de conseguir una dinastía formal o una real eran de 649739 a una, por lo que un mal jugador siempre persigue manos que son estadísticamente muy improbables; el dos de espadas hacía que se invirtiera la marcha de la partida, la secuencia del juego, y permitía que se apostara fuera de turno; el rey de copas, o Sejanus el Azul, como lo llamaban habitualmente, funcionaba como comodín si la partida se jugaba en el sentido de las agujas del reloj, y el as de espadas, con el punto que indicaba la numeración aumentado para que cupiera el sello del pago de impuestos, era el comodín si se jugaba en sentido contrario. Por último, le habían dicho que debía basar las apuestas en un cálculo de las posibles jugadas ajenas. Ciertas cartas eran elementos casi mágicos que podían decantar las partidas empatadas. 




			Había tanto que recordar que Daur se concentró en las dos reglas principales: no arriesgar demasiado, para así durar más, y procurar que sepan lo mucho que tienes en el bolsillo. 




			Se jugó lo mínimo imprescindible en cada mano, pero entre cada una de ellas, o cuando cambiaban de crupier, sacaba el fajo de billetes y fingía contarlo por debajo del borde de la mesa. Jugó en total cuatro manos, no ganó nada, pero perdió lo mínimo. 




			—¡Por el Trono! ¡Haz una apuesta de verdad de una vez! —susurró la chica tanith al oído. 




			La anfitriona del vestido verde apareció justo antes de que comenzaran a repartirse las cartas de la quinta mano y se acercó a la mesa con un maletín estrecho de cuero. Abrió el cajón que el crupier tenía justo delante en la mesa y dejó a la vista su interior. En aquella bandeja de madera ya había bastante dinero, unos quince mil en diferentes billetes. Luego abrió el maletín y metió en el cajón otros veinte mil en fajos de billetes nuevos. Daur contempló todo aquello parpadeando cada vez con más rapidez. 




			—¿Me puedes traer una copa? Tengo la boca un poco seca —pidió a la chica tanith. 




			—Claro —respondió ella, y se alejó de la mesa. 




			La anfitriona cerró el cajón y se marchó con el maletín. Empezaron la quinta mano. A Daur le dieron un par de sietes, y empezó a apostar con un poco más de energía. 




			La tanith regresó y le puso la copa al lado de la mano. 




			—Todo listo —le susurró al oído. Miró a la mesa—. ¿Te estás volviendo atrevido? —añadió burlona. 




			La ronda de apuestas recorrió toda la mesa y sólo quedaron Daur y otro jugador, un oficial de la Armada de aspecto hosco, quien pujó para ver las cartas. 




			Los dos tenían un par de sietes. El oficial resopló por la nariz y le dio la vuelta a la carta oculta. Era el diez de espadas. 




			Daur le dio la vuelta a la suya. 




			La sota de copas. 




			El crupier le pasó el montón del dinero de las apuestas a Daur. Acababa de ganar más de cien en una sola mano. 




			—Empiezas a gustarme —dijo riendo la chica tanith mientras le acariciaba la oreja. 




			Se oyó un estruendo repentino. Era el tipo de estruendo que provocaría una puerta de color rojo semejante al de una cinta de medalla al ser derribada de una patada. Se produjo una conmoción y se oyeron varios gritos. Los jugadores se levantaron de un salto y las cartas salieron despedidas por doquier. Cuatro individuos con uniforme de combate y pistolas en la mano irrumpieron en el salón. Algunos de los jugadores y de las chicas intentaron huir, pero los soldados habían bloqueado todas las salidas y los apuntaban con sus armas. 




			—¿Qué demonios está pasando aquí? —gritó Urbano nada más salir de entre las cortinas. Elodie se quedó detrás, con la esperanza de que su jefe tuviera el sentido común de no empezar una pelea. 




			—A mí me parece que se trata de una serie de partidas ilegales —contestó el comisario imperial que entró tras los soldados. 




			—¡Oh, vamos! Sabe que se trata de una pérdida de tiempo —exclamó Urbano. 




			El comisario miró a su alrededor. 




			—Ya. Así que éste es el famoso Zolunder, ¿no? No tiene ni idea de cuánto tiempo lleva el Comisariado queriendo cerrar este lugar. —Miró fijamente a Urbano—. Es un sitio bonito. Quiero decir, con gusto. Tiene un dibujo en la alfombra que no es consecuencia de un vómito mal limpiado. Eso es bastante inusual según el estándar habitual de los salones de juego. 




			—Está cometiendo un error, comisario... 




			—Hark —le aclaró el comisario. 




			—Bueno, comisario Hark, debería saber que el Comisariado ya lo ha intentando unas cuantas veces, pero no le ha servido de nada. 




			—Oh, tranquilo, ya sé cómo se cubre las espaldas. Esos abogados tan caros a los que paga logran que cualquier búsqueda sea declarada un registro ilegal y mantiene guardado casi todo el dinero en metálico en la caja fuerte, porque sabe que sólo podemos confiscar el dinero que esté en circulación por las mesas. Así pues, nos llevamos unos pocos cientos, le ponemos una multa por juego ilegal, y nos vamos con el rabo entre las piernas. 




			El comisario le sonrió antes de seguir hablando. 




			—El problema es que no hemos venido para efectuar otra inspección inútil en Zolunder, pero va a desear que hubiera sido eso. 




			—¿De qué está hablando? —preguntó Urbano con un gruñido—. Deme de una vez el papel de la multa y váyase. 




			El comisario puso una mano en el hombro de Daur. El capitán se quedó quieto mirando las cartas, pero se estremeció al sentir el contacto. 




			—Hola, Daur. 




			—Señor —susurró Daur. 




			El comisario miró a Urbano. 




			—Hemos venido a por el capitán Daur. 




			—¿Qué es lo que ha hecho? —quiso saber Urbano. 




			—No es asunto suyo, pero sí le diré que fue muy desagradable. Y ha sido lo suficientemente malo para él como para que viniera corriendo aquí con la intención de conseguir a la desesperada dinero suficiente como para comprar un billete que lo sacara del planeta. Cogedlo, muchachos. 




			Los soldados rodearon a Daur y lo pusieron en pie. Uno de ellos lo esposó y se alejó con él hacia la salida. 




			—¡Soltadlo! —gritó la muchacha tanith. 




			—Esposadla a ella también —ordenó el comisario a los soldados—. Que nos cuente lo que sabe sobre él. 




			La tanith empezó a gritar y a chillar cuando otro de los soldados la llevó esposada fuera del local. 




			El comisario se volvió para mirar de nuevo a Urbano. 




			—Una última noticia mala —le dijo—. Hemos apresado a un desertor en plena huida. Eso lo convierte en un caso de segunda clase, lo que significa que podemos incautar todos los bienes involucrados en dicha acción. 




			—Tiene que estar de broma —masculló Urbano en voz baja y con los ojos abiertos de par en par por la rabia que sentía. 




			El comisario negó con la cabeza con un gesto suave. Los dos soldados que quedaban se dedicaron a recoger el dinero de las mesas y a vaciar los bolsillos a los demás jugadores antes de abrir el cajón de la mesa y sacar todos los fajos de billetes que Elodie había dejado allí minutos antes. Lo metieron todo en tres saquetes de lona para pruebas periciales. 




			—¿Quiere un recibo? —preguntó con sorna el comisario. 




			—Fuera —replicó Urbano. 




			 




			Había comenzado a nevar. La textifactoría ya había cerrado y todas las ventanas estaban a oscuras. El cielo nocturno que cubría aquella antigua ciudad mostraba una amenazadora tonalidad granate. Los soldados metieron a Daur y a la chica tanith en la parte posterior de un camión de carga de ocho ruedas y luego subieron a bordo. El motor se puso en marcha con un rugido y luego salió del patio a la calle vacía. 




			El comisario se sentó atrás en un banco lateral, enfrente de Daur y la chica. Sopesó los saquetes. 




			—Unos veintidós o veintitrés —dijo. 




			Daur lo miró fijamente. El «comisario Hark» le sonrió. 




			—Buen trabajo, capitán. 




			—Gracias —respondió Daur—. Por cierto, tiene un aspecto ridículo con ese uniforme de comisario. 




			Rawne se quitó la gorra. 




			—Bueno, pero el truco funcionó. 




			—Ya te digo —asintió Meryn entre risas mientras se recostaba en el asiento y se desabrochaba el cuello de su uniforme de combate. 




			—¿Puedo sostener el botín? —pidió Banda a Rawne—. Sólo por un momento. 




			Rawne se echó a reír antes de lanzarle los saquetes. 




			Abrió los envoltorios de lona y olfateó su interior. 




			—Todavía acabaremos convirtiéndote en un criminal, Daur —dijo Meryn. 




			—Sólo voy a hacerlo esta vez, Meryn —contestó Daur. 




			—Oh, eso dicen todos —replicó a su vez Varl—. Absolutamente todos dicen lo mismo. 




			El camión aminoró la velocidad. Rawne se inclinó hacia adelante y dio un par de golpes en la mampara que los separaba de la cabina de conducción. 




			—¿Leyr? ¿Cant? ¿Por qué frenamos? 




			—Me parece que la carretera está cortada, jefe —contestó la voz de Leyr desde la cabina—. Vamos a girar a la izquierda. 




			El camión se balanceó al girar. 




			—Como iba diciendo —continuó Varl al mismo tiempo que agitaba un dedo delante de la cara de Daur—, tienes la desenvoltura de un estafador profesional. 




			Daur estaba a punto de responder cuando el camión se paró en seco. 




			—Pero ¿qué feth...? —exclamó Varl—. ¿Qué feth está pasando ahí delante, Cant? —gritó a través de la mampara de la cabina. 




			—¡Un control! —respondió la voz del soldado Cant. 




			—¿Qué? 




			—¡Es el Comisariado de feth! —oyeron gritar a Cant—. ¡Pero el de verdad, quiero decir! 




			Rawne miró a Meryn, a Varl, a Banda y a Daur. 




			—Esto no es bueno —musitó Varl. 




			—Exacto. Así es como se siente uno cuando se encuentra con algo que no es bueno. 
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Fortaleza Aarlem 




			 




			Ya no había luz solar cuando el vehículo lo llevó de regreso a Fortaleza Aarlem. Mientras bajaban por la colina contemplo las lámparas de sodio que pasaban a toda velocidad por su lado, la línea del perímetro y la imagen borrosa que dejaban las cadenas y los alambres de espino. Los copos de nieve se reflejaban en el aire, lo que provocaba un efecto general semejante al de la estática en una pantalla. 




			Más allá de la zanja y de la doble valla, iluminado con focos potentes como si fuera el escenario preparado para una actuación, se encontraba el campo de tiro principal. Las hileras de luces iluminaban las filas de cobertizos modulares. Fortaleza Aarlem recibía ese nombre precisamente por una fortaleza que antaño se alzó en ese mismo lugar. Había quedado arrasada durante la Famosa Victoria, y la guarnición actual se levanataba sobre sus cimientos. 




			Había sido su hogar durante un año. 




			Gaunt jamás esperó volver a Balhaut, y desde luego no había esperado ser destinado allí durante un periodo de tiempo. Dividía su vida, supuso que de un modo arbitrario, en tres partes: su época de cadete, su servicio con los hyrkanios y su mando con los Fantasmas. Balhaut había sido el final de su periodo con los hyrkanios, antes de la época con los tanith. Tenía la sensación de estar reviviendo el pasado. 




			Aunque lo cierto era que todo por lo que había pasado desde Jago le había hecho revivir el pasado. 




			Le habían efectuado injertos de piel, una parte importante, y de algún modo habían conseguido arreglar el destrozo que había sufrido en los órganos internos. Habían sido esos daños los que habían estado a punto de acabar con su vida a lo largo de las semanas posteriores a su rescate de manos de los torturadores del Archienemigo, y eso le había ocurrido media docena de veces durante ese tiempo. 




			Por extraño que pareciera, los ojos habían sido las heridas más superficiales. No había mucho problema en encajarle unos implantes en las cuencas oculares. El general Van Voytz, quizá acuciado por un sentimiento de culpa, había autorizado unos implantes especialmente sofisticados de cerámica y acero inoxidable. En cuestión de rendimiento, eran mejores que los ojos originales de Gaunt. Disponía de una percepción mejorada, tanto en amplitud como en profundidad de campo, además de un aumento sustancial en la capacidad de visión por calor latente y de luz fría. Además, le sentaban bien. Parecían... ojos. Recordaban un poco a los de porcelana de una muñeca cara, que era lo que pensaba a menudo cuando veía su reflejo en un espejo, pero al menos mostraban vida, ya que no estaban apagados como los de una muñeca. Cuando se los miraba en el ángulo adecuado, se veía un destello de fuego verde en ellos. 




			Sin embargo, eran los ojos lo que más le incomodaba, más que los meses de injertos de piel, más que todos los medicamentos y operaciones que había tenido que sufrir para curar del todo sus entrañas suturadas. Los ojos no le dolían, funcionaban a la perfección, y no asustaban a los niños. Simplemente, no eran sus ojos. 




			Y de vez en cuando veía... 




			No tenía muy claro lo que veía. Ocurría con demasiada rapidez, era demasiado subliminal. El doctor Dorden le había dicho que ese fenómeno no tenía nada que ver en absoluto con sus ojos nuevos. No era más que el trauma de haber perdido los ojos naturales. Ese recuerdo todavía le afectaba a los nervios ópticos. 




			Parecía probable. Gaunt no podía recordar mucho de todo lo que le había hecho el Pacto Sangriento, y lo poco que recordaba eran más sensaciones que imágenes visuales, pero notaba el dolor que transmitían. Estaba convencido de que esas visiones intermitentes eran destellos de lo último que habían visto sus antiguos ojos. 




			Los neumáticos de la limusina repiquetearon sobre la superficie de rejilla del puente que cruzaba el foso y llegaron ante la puerta principal. Los faros del vehículo iluminaron la pintura negra y amarilla de las barreras, que un momento después se alzaron como las fauces de una bestia. 




			 




			Los barracones de los tanith se encontraban en el lado oeste del campo de tiro, enfrente de los blocaos de color verde oliva ocupados por tropas del 52.º Bremenen. Todavía nevaba un poco, aunque la nieve no acababa de cuajar en el suelo. Los gruesos copos adquirían una tonalidad amarillenta al pasar bajo el brillo ámbar de las lámparas de sodio. El aire estaba cargado del frío metálico que se podía notar en el fondo de los pulmones cada vez que se respiraba. 




			Gaunt se bajó de la limusina al lado de los peldaños que daban al interior del puesto de mando. El conductor le sostuvo la puerta. 




			—¿A qué hora vengo mañana, señor? —preguntó. 




			—No lo haga —replicó Gaunt. Se volvió para mirar fijamente al hombre, que se envaró de repente—. Voy a pedir otro conductor. 




			—¿Señor? No lo entiendo —murmuró el hombre. 




			—Me hizo esperar —le reprochó Gaunt. 




			—Ya... ya me he disculpado por ello, señor —respondió el conductor, que se mantuvo en posición de firmes al mismo tiempo que se esforzaba por no mirarlo a los ojos de cerámica—. Se produjo un retraso en el garaje... 




			—Estaban jugando una partida de cartas en el garaje. Usted y los demás conductores. Tenía una buena mano que no quería desperdiciar, así que me hizo esperar. 




			El conductor abrió la boca, pero la cerró de inmediato. Ya era bastante malo que un comisario le soltara una reprimenda, pero era mucho peor que lo pillara en una mentira. 




			—Eso es todo —lo despidió Gaunt. 




			El conductor saludó, se metió de nuevo en el vehículo y se alejó presuroso. 




			Gaunt subió los peldaños del puesto de mando. Lo de la partida de cartas había sido una suposición afortunada. ¿Cómo se le había ocurrido? ¿Es que aquellos idiotas se estaban volviendo tan predecibles en su incompetencia y en sus pequeñas trampas? O quizá él se estaba volviendo demasiado viejo y cínico. Ya lo había podido comprobar. Aquello no había sido más que un tiro a ciegas. 




			Excepto que tenía la sensación de haber visto toda la escena: los conductores inclinados sobre una caja a la que le habían dado la vuelta para utilizarla como mesa, con un brasero cerca, y las cartas yendo de un lado a otro, la aparición de un camarero del club llamando a voces los números de los coches oficiales que se habían pedido, el gesto despectivo de la mano y las palabras «Que el cabrón se espere un momento». 




			Tan claro como el agua. 




			Se echó a reír. Llevaba demasiados años como oficial disciplinario. Se conocía todos los trucos y las tretas. Las había visto un millar de veces. 




			 




			Era el capitán Obel quien estaba de guardia. Se levantó de su mesa, que estaba al lado de las mesas de los oficinistas, vacías a esas horas de la noche, y se puso en posición de firmes para saludar. Los soldados apostados a los lados de la puerta hicieron lo mismo. 




			Gaunt indicó con un gesto de la mano que podían pasar a posición de descanso y luego se quitó los guantes. 




			—¿Qué tenemos a la vista esta noche, Obel? 




			Éste se encogió de hombros. 




			—La raíz cuadrada de feth, señor. 




			—¿Puedo ver el registro? 




			Obel se inclinó sobre la mesa y le pasó la placa de datos que mostraba el diario del regimiento y el registro de actividades. Gaunt lo revisó. 




			—¿El mayor Rawne está fuera de la base? 




			—Tiene un pase de tres días, señor. 




			Gaunt asintió. 




			—Sí, recuerdo haberlo firmado. ¿Te toca toda la noche? 




			—Estaré hasta las dos. Gol Kolea se ocupará el resto de la noche. Por cierto, ¿ha hablado con su ayudante personal? 




			Gaunt levantó la mirada hacia Obel. 




			—¿Beltayn? ¿Me estaba buscando? 




			—Sí, señor. Desde hace un rato. 




			—¿Sabes de qué se trataba? 




			Obel hizo un movimiento negativo con la cabeza. 




			—No me lo dijo, señor. Lo siento. 




			Gaunt le devolvió el registro. 




			—¿Hay algo que deba saber? 




			—Hubo un pequeño enfrentamiento en el campo de tiro entre algunos de los nuestros y unos cuantos soldados del Bremenen. No fue más que una serie de bravatas. El comisario Ludd lo atajó. 




			Gaunt tomó nota mentalmente de que debía hablar con el comandante del regimiento Bremenen. El aburrimiento por estar destinados allí sin hacer nada más estaba empezando a agriar la rivalidad antaño amistosa que había entre los regimientos vecinos. 




			—¿Algo más? 




			—Al comisario Hark lo llamaron para que fuera a la ciudad hace más o menos una hora, señor —añadió Obel. 




			—¿Por algo oficial? 




			—Eso parecía, señor. 




			Gaunt dejó escapar un suspiro. Había al menos unos trescientos fantasmas fuera de la base con pases pernocta en todo momento, y eso significaba borracheras, prostitutas y una lista de otro tipo de actividades menos deseables todavía que aquéllas. Uno de los comisarios del regimiento se veía obligado a pasar por la colmena cada dos días aproximadamente. 




			Gaunt pensó que se estaban acomodando demasiado. Estaban engordando y convirtiéndose en unos vagos, y se les acababa la paciencia, pero esa falta de paciencia era sin duda lo que más problemas les iba a causar. 




			 




			Gaunt paseó entre los barracones de camino a sus aposentos. Vio a un individuo sentado en una de las sillas que había a la puerta de su oficina. Era un civil, un hombre joven con un aspecto un poco desaliñado a pesar del traje negro y el pañuelo que llevaba al cuello. En el suelo, a su lado, había unas cuantas cajas de cuero y fundas de instrumentos. 




			—¿El comisario coronel Gaunt? —empezó a decir. 




			Gaunt levantó un dedo índice. 




			—Un momento —lo cortó antes de pasar a su lado y entrar en su oficina. 




			—¿Dónde demonios ha estado? —le preguntó Beltayn. 




			Gaunt alzó las cejas, miró fijamente a su ayudante y luego cerró con cuidado la puerta de la oficina. 




			Beltayn parpadeó y recuperó la compostura. Dejó el fajo de papeles que había estado ordenando en la mesa de Gaunt y se puso en posición de firmes para saludarlo. 




			—Le pido disculpas, señor. Eso ha estado completamente fuera de lugar. Buenas noches. 




			—Buenas noches, ayudante —le contestó Gaunt mientras se quitaba el abrigo. 




			—Esto... ¿Dónde ha estado, señor? 




			—Pasé la tarde con los kapaj. ¿Te parece bien? 




			—Hubiera sido mej... —empezó a decir Beltayn, pero cambió de idea con rapidez—. Es una pena que no haya podido hablar con usted en todo el día, señor. Tenía varias citas. 




			—¿De verdad? 




			—Tenía una reunión a las tres en punto con la junta de revisión le informó Beltayn. 




			—Bueno, probablemente es una suerte que me haya librado, ¿no? 




			—Y tenía que estar aquí a las cinco para verse con el señor Jume. 




			—¿Quién es el señor Jume? 




			Beltayn alzó un brazo y lo dobló a la altura del codo como si fuera el cuello de un cisne para señalar hacia fuera con la mano. 




			—¿Ese civil que está ahí fuera? 




			—Sí, señor. 




			—¿Qué feth tengo que ver con él? 




			—Es un retratista —le explicó Beltayn—. Le han encargado que haga los retratos de los oficiales que sirvieron durante la guerra de Balhaut. 




			—No voy a posar para un retrato. 




			—Señor, toma fotografías. Tenía una carta de presentación. Se la mostré. Usted mismo autorizó la cita. 




			—No lo recuerdo. 




			—El retrato es para una capilla conmemorativa, o algo así. 




			—No estoy muerto —replicó Gaunt. 




			—Eso está claro —contestó a su vez Beltayn—. El señor Jume se presentó a la hora convenida y usted no se encontraba aquí. Ha estado esperándole desde entonces. 




			Gaunt se sentó a su mesa. 




			—Mándalo a casa, pídele disculpas de mi parte y organiza una nueva cita. Dile que no sabía nada de ello. 




			—Pero sí lo sabía —insistió Beltayn. 




			—¿Qué? 




			—Le puse una nota con todo el programa del día en su agenda personal a primera hora, y lo dejé en su mesa. 




			Gaunt recorrió con la mirada la superficie de la mesa. Echó hacia un lado la pila de documentos. Su agenda de tapas de cuero, con una nota amarilla pegada en la parte superior delantera, estaba allí, encima de la mesa. 




			—No se la llevó. 




			—Por lo que parece, no —respondió Gaunt. 




			Beltayn suspiró. 




			—Voy a concertar otra cita —dijo Beltayn. 




			Gaunt lo miró fijamente. Vio con claridad la exasperación que sentía su ayudante. Lo vio decir «¡Tienes que estar más centrado! ¡Hay mucho trabajo que hacer, y te lo tomas todo como un juego! ¡Ya no muestras el rigor de antes! ¡Prefieres escaparte y salir a callejear! ¡Blenner, ese amigo borracho tuyo, va a ser tu perdición!». 




			Por supuesto, Dughan Beltayn jamás le diría algo semejante, pero, por un momento, Gaunt lo vio diciéndoselo, de pie al lado de la mesa. Gaunt vio a su ayudante echando por tierra toda su carrera en un estallido de furia. 




			Beltayn no dijo nada. Sin embargo, Gaunt se dio cuenta con una sensación inquietante de que eso era exactamente lo que estaba pensando su ayudante. 




			—¿Qué tal mañana por la mañana? —inquirió Beltayn. 




			—A las nueve en punto, Bel, será lo adecuado. 




			—Gracias, señor. 




			Beltayn se dirigió hacia la puerta, pero se abrió antes de que llegara a ella, dando paso al doctor Dorden. 




			—Me he enterado de que has vuelto —le dijo a modo de saludo. 




			Gaunt le indicó con un gesto despreocupado de la mano que pasara. 




			Beltayn salió para hablar con el retratista y cerró la puerta. Dorden se sentó en la silla que estaba delante de la mesa de Gaunt. Con una sola excepción, el jefe médico Dorden era la persona de mayor edad de todo el regimiento. Gaunt se dio cuenta de lo anciano que empezaba a parecer Dorden. En el campo de batalla había mostrado un aspecto demacrado y ojeroso, pero dos años fuera de la línea de combate lo habían hecho engordar un poco y le habían enrojecido las mejillas. Había pasado de ser un hombre enjuto y envejecido a convertirse en un apacible médico pueblerino con algo de sobrepeso. El tono gris de sus cabellos había pasado a ser tan blanco como la túnica de la santa. 




			—Llevo buscándote todo el día —dijo Dorden. 




			—No empieces. 




			—Pues tendré que hacerlo, en realidad —insistió el doctor—. El departamento médico y los de la Sección me están acosando. La certificación trimestral debía estar ya hace dos días, y no se puede enviar hasta que todos los informes médicos del regimiento estén completos y certificados. 




			—Pues hazlo. 




			—Ja ja. A ti todo te parece bien. Si la certificación llega tarde, lo mismo te dan un cachete en la Sección, pero puesto que el retraso es de orden médico, a mí me podrían multar o algo peor. Por favor, ¿podrías arreglarlo? 




			—¿Cuál es el problema? 




			Dorden se encogió de hombros, como si realmente no hiciera falta decirlo. 




			—Los informes médicos del regimiento no se pueden completar porque un miembro del mismo se ha negado a someterse a examen. 




			—¿Es quien yo creo que es? 




			Dorden asintió. 




			—¿Se niega a examinarse por motivos religiosos? 




			—Creo que se niega porque es un viejo cabrón irritante e irascible. 




			—Hablaré con él. 




			—¿Esta noche? 




			—Iré ahora mismo —contestó Gaunt. 




			 




			El templo adyacente al lado oriental del puesto de mando no era más que otro barracón modular semejante a los demás existentes en el campamento. Podrían haberlo utilizado como almacén o como dormitorio comunal, pero habían quitado la planta intermedia para que el espacio interior fuera el equivalente al de dos pisos, lo habían llenado de bancos y habían colocado un altar consagrado en el lado norte, encarado hacia los asientos. Era la típica conversión propia de la Guardia Imperial. 




			El padre Zweil, el anciano ayatani, se había pegado como una lapa al Primero de Tanith durante la campaña del regimiento en Hagia, y jamás se había separado de ellos desde entonces. Tampoco ellos habían tenido corazón para quitárselo de encima. Por omisión, por hábito y por conveniencia, se había convertido en el capellán del regimiento. Era incoherente, impredecible, malhumorado y agresivo. Su edad y su experiencia le habían otorgado un cierto grado de sabiduría, pero lo cierto era que sacarle esa sabiduría era todo un desafío cuando se hablaba con él. En los informes regimentales que había que presentar, a menudo era difícil justificar su presencia en la unidad. 




			Por otra parte, Zweil poseía una cierta cualidad que a Gaunt le costaba tanto negar como identificar. Aparte de todo lo demás, Zweil se había mantenido al lado de ellos, sin dudarlo un momento, desde Hagia. Había pasado por todos los combates, las luchas, las escaramuzas. Había sobrevivido al brutal enfrentamiento en Herodor, la guerra de compartimentos en Mons Sparshad, la liberación de Gereon y el asedio de Hinzerhaus. A cada paso de ese camino había atendido las necesidades de los moribundos y de los muertos. Su sangre se había visto unida a la sangre de los tanith de un modo que ya era irrevocable. 




			Zweil realizaba servicios diarios en el templo y otras ceremonias de obligado cumplimiento del calendario. Se levantaba cada mañana y, sin importar el tiempo que hiciera, iba desde Fortaleza Aarlem hasta el Templum Ministoria situado en Aarlem-Sachsen, a cuatro kilómetros de distancia, y pasaba una hora allí en devoción personal. Ese peregrinaje diario de ocho kilómetros era para él, según sus propias palabras, su modo de justificar el imhava, la parte nómada de su imhava ayatani. Muchos años antes, aunque Gaunt no sabía exactamente cuántos, Zweil había decidido llevar una vida de devoción ambulante y viajar por los Mundos de Sabbat siguiendo los pasos de la santa y repetir el peregrinaje que ella había llevado a cabo. Cuando se conocieron en Hagia, les dijo que ya casi había acabado su peregrinación. Desde entonces, continuó con ellos y siguió su mismo camino, pero siempre insistió en que algún día tendría que acabar su ruta de devoción. «Llegará el día en que tendremos que separarnos», decía de vez en cuando. «Sí, vosotros os marcharéis por vuestro camino, y ese camino ya no será el mío. Así pues, nos despediremos y emprenderé el camino que debo tomar. Creo que ya he pasado demasiado tiempo acompañándoos. Me echaréis de menos cuando me haya ido. Sé que lo haréis. Tendréis el corazón roto y os encontraréis perdidos. No puedo evitarlo. Tengo deberes sagrados, deberes que estoy obligado a cumplir. La santa espera que lo haga. De hecho, ahora que lo pienso, puede que empiece mañana mismo, o pasado mañana. ¿Qué toca de comer mañana? ¿Sopa con albóndigas, no? Bueno, entonces empezaré pasado mañana. 




			 




			El padre Zweil había ofrecido cada noche lo que él llamaba «ocasiones para la iluminación» desde que el regimiento había sido destinado a Fortaleza Aarlem y habían convertido el barracón en un templo. Después de la cena, cualquier miembro del regimiento que estuviera exento de tareas, y cualquier miembro de la comitiva de seguidores del regimiento, podía acudir al templo y permanecer allí durante un par de horas y escucharlo hablar sobre cualquier tema que le hubiera llamado la atención ese día. A veces, esas ocasiones eran sermones de cabo a rabo, llenos de hiel y de bilis si estaba de mal humor. Otras parecían más bien conferencias, metódicas e instructivas, y las impartía haciendo referencia a las enormes pilas de libros que había sacado de la biblioteca del Templum Ministoria. Otras se limitaba a leer en voz alta sobre cuestiones que iban desde la historia hasta la poesía o la filosofía, o incluso la ética más básica. A veces prestaba libros para que los asistentes pudieran leer en privado durante una hora. Otras paseaba entre ellos y aprovechaba la ocasión para ayudar a aquellos menos instruidos a que mejoraran su capacidad de lectura. 




			A lo largo de una semana, sus homilías podían pasar de lo sagrado a lo profano y de vuelta una vez más. Hablaba de santa Sabbat, o de otros santos, o de las tradiciones de los ayatani. Recitaba largas digresiones sobre la historia y las costumbres de los Mundos de Sabbat. Se embarcaba en discusiónes entusiastas sobre una noticia de ese día que a él le pareciera interesante y la utilizaba para provocar un debate animado entre los asistentes a la congregación. Enseñaba, de un modo directo o indirecto, gramática y matemáticas, historia y política, música y poesía. En suma, dejaba abierto por completo uno de los numerosos áticos de su mente para que todo el mundo pudiera acceder a sus contenidos. 




			Gaunt acudía siempre que tenía ocasión. Cuando de repente, sin ninguna razón aparente, Zweil narraba un detalle o un hecho que el comisario desconocía, éste lo apuntaba en un cuaderno. En el año que llevaban en Balhaut, Gaunt se había visto obligado a pedir ya tres cuadernos. 




			Esa noche, cuando Gaunt entró en el templo, el tema elegido parecía ser la historia de la poesía, o de la poesía de la historia. Había unos cuarenta fantasmas presentes, y Zweil, de pie delante del atril y con el mismo aspecto que un buitre asado, estaba haciéndoles leer por turnos versos en voz alta de unos libros de tapas verdes desvaídas procedentes de la schola. Todos eran copias del Primeros sabbatistas.  




			Era el turno de Shoggy Domor. Estaba de pie y leía con cuidado unos cantos cortos que Gaunt reconoció como pertenecientes a Ahmud o a algunos de los feyaytanos del periodo medio. Gaunt esperó un rato. Cuando Domor hubo leído lo suficiente, Zweil le indicó con un gesto que se sentara y señaló a Chiria, la ayudante de Domor. Ésta se puso en pie, se pasó la palma de la mano por la mejilla cubierta de cicatrices en un gesto de inseguridad, y siguió leyendo por donde lo había dejado Domor. 




			Gaunt se sentó cerca de la parte posterior del templo y se quedó escuchando. Cuando Chiria acabó, tras leer de forma insegura y dubitativa, se puso en pie Costin y leyó de forma apresurada una de las Odas de Sarpedon. Tras Costin, el sargento Raglon leyó un soneto nicieziano, y tras Raglon, le tocó el turno a Wheln, quien ofreció una lectura sorprendentemente fluida y emocionada de las Intimaciones de Kongress. Después de Wheln le tocó a Eszrah. 




			El noctugane se puso en pie en toda su considerable altura, y leyó una de las parábolas de Locaster. Le resultó curioso oír los sonidos vocálicos propios del Impro pronunciando el gótico bajo. A lo largo de los dos años que habían transcurrido desde lo sucedido en Jago, sobre todo en el año que habían pasado en Balhaut, Zweil y Gaunt le habían enseñado a Eszrah du Nocte sus primeras letras. El noctugane casi nunca se perdía ninguna de aquellas «ocasiones para la iluminación» del ayatani. Leyó bien. Incluso se quitó las viejas y gastadas lentes solares para leer allí dentro. Cuando escribía su nombre, ponía «Ezra Noche». 




			Gaunt pensó que si un año en Balhaut había conseguido civilizar a Eszrah, ¿que habría hecho con ellos? ¿Cuán blandos se habrían vuelto? ¿Cuánta agresividad habrían perdido? ¿Les quedaría algo de su capacidad de lucha? 




			Cuando se acabó la reunión, Gaunt se dirigió hacia el atril para hablar con Zweil. El anciano ayatani levantó la mirada de una discusión que estaba teniendo con Bool y vio que Gaunt se le acercaba. 




			—Seguro que no va a ser por nada bueno —dijo. 




			—No tiene importancia —le aseguró Gaunt. 




			—Si se trata de ese amasec de la habitación de Baskevyl, alguien ya se lo había bebido casi por completo. 




			—No se trata de eso. 




			—Bueno, si es por la mascota de los Oudinot, no fui yo quién la asó, ni le sugerí a nadie que lo hiciera, y por supuesto, tampoco le di una receta para rellenarla con ploineros y picadillo. 




			—Tampoco es por la mascota de los Oudinot —lo tranquilizó Gaunt. Se calló un momento—. ¿Qué mascota de los Oudinot? 




			—No, si no tienen mascota —se apresuró a decir Zweil. 




			—¿No tienen? 




			—No desde que alguien la asó —añadió Zweil. 




			Gaunt negó con la cabeza. 




			—No se trata de nada de eso. Sólo necesito un poco de ayuda, padre. 




			—¿Ayuda? 




			—Exacto. Necesito el beneficio de su gran experiencia. 




			—¿Y mi sabiduría? 




			—Eso también. Tengo un problema con uno de los hombres y me gustaría que me diera su consejo. 




			Zweil frunció el entrecejo en un gesto de concentración. 




			—Por supuesto. No hay problema. Dime. 




			—Hay un hombre del regimiento... 




			—¿Lo conozco? —lo interrumpió Zweil. 




			—Sí, padre. 




			—Muy bien. Sigue. 




			—Ese miembro del regimiento me está causando un gran problema burocrático. 




			—¡Ese pequeño feth! —exclamó Zweil con voz susurrante mientras asentía con la cabeza en un gesto conspiratorio—. ¿Los vas a condenar a unos latigazos? 




			—¿A unos latigazos? 




			—Los latigazos son algo demasiado suave para alguien así. Ya sé: átalo a un cohete y mándalo al corazón de la estrella local. 




			—Bueno, la verdad es que lo tengo entre mi lista de posibilidades. 




			—¿Lo está? Bien. 




			—El problema es que ese individuo se niega a someterse al reconocimiento médico. 




			—¿Se niega? 




			—Todo el mundo debe ser declarado apto mediante un certificado, y se niega a presentarse al examen. 




			—Siempre hay uno así, ¿verdad? —Zweil frunció más todavía el entrecejo y se dio unos cuantos golpecitos en la barbilla—. Si yo fuera tú, daría ejemplo con su castigo. 




			—¿Eso haría? 




			—No puedes permitir una insubordinación como ésa. Se supone que tienes la autoridad. No debes permitirlo. Que ese individuo recorra arriba y abajo el campo de tiro al toque del tambor, quizá con algo pesado atado a una pierna, mientras los demás le tiramos objetos romos. 




			—Entonces, en su opinión, ese individuo se ha pasado de la raya. 




			—De un modo absoluto e inexcusable. Hay que certificar que es apto para el servicio, y él lo sabe. No es más que un ataque de testarudez, eso es lo que es. Hay que obligarlo a seguir el reglamento al pie de la letra para que... Esperaunmomento. Soy yo, ¿verdad? 




			—Lo es. 




			—Mmmm. Eso ha sido muy astuto por tu parte. 




			—Lo sé. ¿Irá a ver a Dorden? 




			—Supongo que sí. 




			—¿Qué problema hay? 




			Zweil movió la cabeza de un lado a otro y se encogió de hombros. 




			—Nunca me gustaron los médicos. Puaj. Meten la nariz donde se supone que no debe entrar ninguna nariz. No lo permitiré. 




			—Tendrá que permitirlo. 




			Zweil le sacó la lengua. 




			—¿Qué teme que encuentren? —quiso saber Gaunt. 




			—Soy viejo. Muy viejo. ¿Qué es lo que no van a encontrar? 




			Gaunt sonrió. 




			—Mañana por la mañana, por favor. No me obligue a tener otra vez esta conversación con usted. 




			Zweil soltó un bufido. 




			—Y ahora, bendígame. 




			Zweil agitó la mano en un desganado gesto de bendición. 




			—Yo te bendigo en nombre del Emperador y bla, bla, bla... 




			—Gracias. 




			Zweil retomó la conversación que tenía con Bool. Haller estaba esperando para preguntarle algo. Gaunt se acercó al banco donde Eszrah estaba trabajando. El noctugane estaba escribiendo con paciencia en un cuaderno de notas. Estaba concentrado en que la pluma recorriera el papel con movimientos lentos y exactos. 




			—Salus, amicus —lo saludó Gaunt. 




			Eszrah levantó la vista. 




			—Salus. 




			Gaunt se sentó a su lado. 




			—¿Estás muy ocupado? 




			Eszrah asintió. Secó con cuidado la tinta del párrafo que ya había escrito con un trozo rectangular de papel secante. 




			—El padre. Me pidió que escribiera los hechos pertenecientes a mi regimiento. 




			—¿Zweil te lo pidió? 




			Eszrah asintió. Con «regimiento», Eszrah se refería a su pueblo, los noctugane del Impro de Gereon. Su vocabulario aumentaba día a día, a menudo con significados llenos de matices, pero comprendía la palabra «regimiento» de un modo muy particular. No lograban convencerlo de que utilizara las palabras «tribu» o «gente», ni siquiera «comunidad», con los noctugane, y tampoco se lo podía convencer de que tenía una definición militar la palabra «regimiento». El Primero de Tanith era un regimiento, y para Eszrah mostraba precisamente la misma dinámica de lealtades y confianza mutua que existía en una tribu o en una familia. 




			—¿Quieres decir la historia de tu gente? ¿Los acontecimientos de la vida de los noctugane? 




			Eszrah negó con la cabeza. 




			—No de lo que hemos hecho, sino de cosas más antiguas. 




			—¿Te refieres al folclore? —sugirió Gaunt. 




			Eszrah se encogió de hombros. 




			—Amicus no conoce esa palabra. 




			—Me refiero a leyendas, a mitos —aclaró el comisario. 




			Eszrah sonrió. 




			—Sí. Ésa es la palabra que dijo el padre. 




			—¿Los noctugane tienen muchos mitos? 




			Eszrah frunció los labios y levantó la mirada hacia el techo para indicar la falta de conocimiento de Gaunt. 




			—Tienen muchos, muchos —le respondió—. Está el mito del caminante sonámbulo, que he escrito aquí, y el mito de la polilla y de la jarra, y el mito de la serpiente y la rama, que he escrito aquí y aquí. También está el mito del caminante sonámbulo, y el mito del sol viejo, y el mito del cazador y la bestia... 




			—¿Cuántos has escrito? 




			—Cuatro y diez —respondió Eszrah. Miró al cuaderno que tenía abierto—. Es lo que he escrito, es el mito del cazador y del estanque. Serán entonces cinco y diez. El cazador entra en muchos mitos de el mi regimiento. 




			—¿Puedo leerlos? 




			Eszrah asintió de forma vehemente, pero luego dudó. 




			—Pero necesito el libro para escribir más de ellos. 




			—Mira, vamos a hacer una cosa. ¿Por qué no consigues otro cuaderno? Así tú escribes en un libro mientras yo leo en el otro, y luego lo cambiamos. ¿Qué te parece? 




			Eszrah pareció quedar bastante satisfecho con aquel compromiso. De repente, lo tocó en la manga y le señaló con un gesto del mentón la puerta del templo. 




			Beltayn acababa de entrar, seguido por Nahum Ludd, el subcomisario del regimiento. Ludd llevaba el uniforme de faena completo, y del abrigo de combate le caían los copos de nieve a medio derretir. 




			—Allí está —dijo Beltayn. 




			Gaunt se puso en pie. 




			—¿Algo va mal, Bel? 




			Beltayn señaló con un gesto de la mano a Ludd. El subcomisario sacó un sobre del interior del abrigo. Gaunt vio que tenía el reborde azul, lo que indicaba que se trataba de órdenes del Comisariado. 




			—Un mensajero acaba de traerlo, señor —lo informó Ludd—. Lo ha enviado directamente la Sección. Sólo lo puede abrir usted. 




			Gaunt se apresuró a cortar un lado del sobre. Sacó la hoja del interior y la desdobló para leerla. 




			—Bel, vas a tener que volver a concertar una cita con el señor Jume. 




			—¿Por qué, señor? 




			—Porque mañana al amanecer debo estar en la Sección. 




			—¿No dice el motivo? —quiso saber Ludd. 




			—No. No dice absolutamente nada más —respondió Gaunt. 
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Perecederos Ennisker 




			 




			Mucho después de que la última de las torres de reloj de la Oligarquía y las que se extendían por debajo de ellas por toda Balopolis hubieran acabado de dar las doce, los hombres de Perecederos Ennisker empezaron a morir. 




			La noche era tan fría y dura como el acero prensado, y las ráfagas de nieve iban y venían bajo las luces amarillentas de la calle. El tráfico en el puente Nueva Polis y en el Viejo Cruce iluminaba el entramado esquelético de vigas con sus faros y hacía relucir los copos de nieve como polvo bajo la luz del sol. La misma luz que rielaba sobre la superficie aceitosa del río. 




			Perecederos Ennisker era una planta envasadora de carne situada en la ribera norte. Era un gran edificio de ouslita y travertino que dominaba la muralla de la ciudad bajo la sombra del puente de Nueva Polis. Había un acceso terrestre al lugar a través del laberinto de calles que serpenteaban por el lado de tierra de la muralla de la ciudad, y otro acceso fluvial mediante poleas y ascensores exteriores por el lado del río. 




			La planta era un sitio lúgubre que olía a piedra húmeda. El aire procedente del río llegaba cargado del hedor a heces y se colaba a través de los profundos sótanos del interior y de los agujeros de ventilación que salpicaban como troneras en una muralla la fachada llena de manchas que se alzaba por encima de la corriente. Había estado prácticamente en ruinas desde la guerra. La Liga Henótica, una orden benéfica fundada para ayudar a los veteranos y a los sin techo, había utilizado el lugar como un albergue durante unos cuantos años hasta que consiguieron un edificio de mayor tamaño y salubridad cerca de la plaza Arkwround. Los restos fantasmales de un cartel que avisaba del cambio de domicilio y que invitaba a las almas necesitadas a que acudieran al «edificio de puertas amarillas» de Arkwround colgaba todavía de una de las puertas de carga con la pintura desconchada. Un intento de revivir el funcionamiento de la planta como cadena de envasado de carne había fracasado por completo en el año 81, pero los conductos de energía y de agua, además de los sistemas de calefacción, no fueron desconectados tras el cierre y todavía funcionaban, algo que Valdyke había comprobado con satisfacción mientras buscaba un lugar discreto para su contratante. 




			A Nado Valdyke lo había recomendado uno que conocía a otro que conocía a otro. Tenía reputación de «arreglalotodo» y de conseguir lo que fuera necesario. Su falta de escrúpulos y su voluntad manifiesta de realizar cualquier clase de negocio sin importarle su legalidad completaban su currículo. Aunque había mantenido correspondencia con el individuo que lo había contratado, no había hablado en persona con quien fuera que estuviera detrás del contrato. 




			Quien le pagaba no era de Balhaut. 




			Cuando Valdyke recibió la noticia de que su patrón, tras un largo y arduo viaje, había llegado a la Estación Alta de Balhaut, salió de su piso en los hacinamientos de Polis y se dirigió a asegurarse de que todos los preparativos estaban dispuestos. 




			Se llevó a cuatro hombres con él, matones del mismo hacinamiento a los que había pagado muy bien para que lo protegieran. Valdyke no tenía intención alguna de quedar en una situación vulnerable ante un desconocido de otro planeta al que nunca había visto. 




			El individuo en cuestión apareció en Perecederos Ennisker bastante tarde ya, montado en un coche alquilado en el espaciopuerto de la ciudad. Pocos minutos después llegaron dos vehículos tractores que tiraban de unos contenedores de carga que apenas cabían en las estrechas calles serpenteantes propias de la ribera del río. 




			Dos de los matones de Valdyke abrieron de inmediato las puertas de descarga en cuanto vieron las primeras luces que se acercaban. Valdyke ya había puesto en marcha los sistemas de energía de la planta y había llevado dos grandes servidores de carga, como le habían indicado. A su lado, además, aguardaba un médico, Arbus, que tampoco hacía preguntas y que aceptaba cualquier trabajo que le ofrecían, ya que no podía ejercer de manera oficial al haber sido condenado por mala praxis. 




			Los tres vehículos entraron en el enorme muelle de carga y descarga de la planta. Era una caverna mohosa iluminada por unas cuantas lámparas de nafta. El suelo del muelle había quedado manchado de forma permanente de un color rojo ladrillo por las décadas de derramamiento de sangre. En cuanto Valdyke les hizo una señal, los matones cerraron las puertas con un fuerte estruendo. 




			—Soy Valdyke —se presentó mientras se dirigía al individuo que acababa de salir del coche alquilado—. ¿Maese Eyl? 




			El hombre se sacudió con el dorso de la mano el polvo del abrigo de cuero de color beige y lo miró de arriba abajo. 




			—Sí. 




			—Encantado de conocerlo por fin —le dijo Valdyke. Pensó en ofrecerle la mano, pero no le pareció que el hombre fuera de la clase de personas que estrechan la mano. No lo parecía en absoluto—. Quiere que le descarguemos la mercancía, así que... 




			—¿Recibió todas mis instrucciones? —lo interrumpió Eyl con una voz con un fuerte acento. 




			—Sí, las recibí. 




			—¿Estaban claros todos los detalles? 




			—Sí, por supuesto. 




			—¿Y la remuneración que envié, la recibió del modo adecuado? 




			—Es el pago por adelantado que acordamos —le confirmó Valdyke con un gesto de asentimiento. 




			—Entonces, no tengo muy claro por qué debemos mantener una conversación —replicó Baltasar Eyl. 




			Valdyke dudó por un momento. El individuo se estaba comportando como un auténtico capullo, y Valdyke había liquidado a otros tipos por menos, por mucho menos. Sin embargo, decidió que lo mejor era responder con una sonrisa amistosa y una leve inclinación de cabeza de cortesía. La combinación de sonrisa y gesto de asentimiento fue producto de dos motivos. El primero era que el pago que le habían prometido por el trabajo era considerable, y Valdyke sabía que el único modo de garantizarse su cobro era cumpliendo con lo pactado. 




			En segundo lugar, de aquel tipo de fuera del planeta emanaba una sensación inquietante, algo que indicaba que era más que simplemente peligroso. Peligroso era una palabra que se quedaba corta. Era un tipo tranquilo, casi contenido, avaro de gestos, pero Valdyke sintió que todo ello se debía a la tremenda fuerza de voluntad que estaba empleando. El cuerpo y el comportamiento de Eyl estaban sometidos a un control férreo para que mantuvieran a raya algo en su interior, del mismo modo que una camisa de fuerza inmovilizaba los brazos de una persona. Mantenían aferrado algo de lo que emanaba una crueldad salvaje, algo que ninguno de ellos, ni siquiera Eyl, quería ver libre. 




			Así pues, Valdyke sonrió y asintió antes de dar un par de palmadas. Los matones abrieron las puertas interiores del muelle de carga y dejaron al descubierto un segundo espacio cavernoso ocupado por una maquinaria negra y aceitosa. Arbus preparó su equipo médico y los servidores avanzaron con pasos pesados y con las pinzas de color naranja, semejantes a las de los cangrejos, dispuestas a descargar los contenedores. 




			Valdyke se alegró de haber escogido tan bien el lugar, ya que todo el proceso provocó muchos estampidos, chirridos de pistones, silbidos de vapor; algo que en cualquier vecindario, excepto en aquel hacinamiento de edificios abandonados, habría despertado a todo el mundo y habría llamado la atención del Magistratum. Mientras se procedía a la descarga, Valdyke aprovechó para evaluar un poco más a su contratante. A Eyl lo acompañaban otras tres personas, dos hombres y una mujer. Los hombres eran individuos nervudos de mirada peligrosa, al igual que su jefe, y Valdyke supuso que se trataba de matones a sueldo, aunque se mantenían cerca de Eyl y le hablaban con confianza y camaradería. Llevaban puestos unos trajes monopieza de cuero, botas, guantes y chaquetas remendadas de la Guardia Imperial, la misma indumentaria que utilizaban muchos de los matones de la zona. Ellos dos eran quienes conducián los vehículos tractores, y Eyl el coche alquilado. Dado el respeto que inspiraba, resultaba extraño que no tuviera un chófer a sus órdenes. 




			El cuarto miembro del grupo era una mujer, una viuda, cubierta de gasas y velos negros. Había llegado montada en uno de los asientos traseros del coche que Eyl conducía, como si se tratara de su chófer. Ella también era inquietante. Cuando Valdyke la miraba, y no importaba que fuera viuda, era una mujer atractiva a la que merecía la pena contemplar, le daba la impresión de que se movía de foco, como la imagen de una película que se viera sometida a un calor intenso. Aquello provocó un cierto mareo y náuseas a Valdyke, así que dejó de mirarla tras un rato. 




			Los servidores levantaron los contenedores de la plataforma de transporte unida a los vehículos tractores y los llevaron a la cámara contigua. Valdyke en persona los conectó a los sistemas de energía de la planta, como si fueran contenedores de transporte de carne que simplemente pasaran de la refrigeración de una fuente interna a una externa. Los sistemas conductores interiores empezaron a chasquear y a emitir zumbidos. Las luces de control se encendieron en los paneles de monitorización. 




			Valdyke comprobó las luces. Todo parecía estar en orden. 




			—La temperatura ambiente se está elevando y todas las luces del sistema vital están en verde. —Miró a Eyl—. Parecen unos simples contenedores. 




			—Por supuesto —le replicó Eyl. 




			—Pero son hibernáculos. 




			Eyl se lo quedó mirando fijamente. 




			—¿Qué? Vamos, llevo bastante tiempo en el negocio. Incluso si yo fuera tan estúpido como para no ser capaz de darme cuenta de la clase de recursos que necesita y de la ayuda médica que quería tener a mano, no es la primera persona que quiere meter de incógnito personas vivas en Balhaut dentro de contenedores mortuorios. 




			—¿No lo soy? —dijo Eyl con voz despreocupada, aunque su rostro, medio iluminado por la luz intermitente de las lámparas de nafta, no mostraba expresión alguna. 




			Valdyke se encogió de hombros. 




			—Desertores, inmigrantes ilegales, gente que preferiría evitar la luz del Trono... Sucede a menudo. —Sonrió—. A veces, los pobres hasta consiguen sobrevivir a todo el proceso. 




			Valdyke recogió una barra de hierro con un extremo plano y se acercó hasta la compuerta del primer contenedor. 




			—¿Empezamos? 




			Eyl asintió. Valdyke le indicó al médico que se acercara y luego desenroscó el tapón de un bote pequeño de mirra y se puso un poco debajo de cada fosa nasal. El olor astringente le invadió por completo la nariz. Sin duda, Eyl no era la primera persona que intentaba meter personas vivas de contrabando en Balhaut utilizando el tráfico de ataúdes, y Valdyke ya había asistido a buena parte de los intentos anteriores. Las probabilidades de supervivencia sobre las que había bromeado eran mucho peores en realidad. La mayoría de las veces no querías oler lo que se estaba descongelando en el interior. 




			Rompió el precinto de embarque, metió la punta de la palanca en el hueco e hizo girar la compuerta. Tuvo que dar un buen empujón, acompañado de un gruñido de esfuerzo, pero los dientes del cierre se abrieron con un chasquido seco y el disco principal giró sobre sus bisagras. Valdyke lo abrió por completo, sacó la barra, la insertó en el encaje interior y empujó de nuevo. 




			Los sellos de la compuerta se destrabaron. Se oyó un gruñido profundo y desagradable de aire fétido, una exhalación semejante al último, largo e interminable aliento de una persona, esa exhalación que supone el vaciado final de los pulmones después de la cual se acaba toda respiración. Valdyke abrió del todo la escotilla superior. 




			—Oh, por el Trono... —exclamó el médico entre toses mientras abanicaba el aire con la mano por delante de él. 




			—Sí, está maduro —comentó Valdyke. 




			A pesar de la mirra, el olor le llegaba con toda su intensidad. Era un hedor cálido que provocaba la subida de la bilis a la garganta, a carne podrida, a sangre sucia, a gangrena. El agua sucia se desbordó por encima de la escotilla y cayó con un chapoteo al suelo. Era viscosa y estaba llena de trozos de materia orgánica, como si fuera un estofado. 




			—Cuidado con los zapatos, doctor —le advirtió Valdyke. 




			Arbus murmuró una respuesta desagradable y tomó un sorbo de algo medicinal que llevaba en una petaca. Valdyke dejó caer la barra y sacó un cuchillo de desembalaje, con una hoja curva de unos cuarenta centímetros de largo y con el filo por el interior. Clavó la punta en la hoja de polímero que envolvía el contenido de aquella especie de vaina y la rajó a lo largo con un movimiento mitad corte y mitad aserrado. El olor empeoró más todavía. Valdyke vio el primero de los paquetes que había en el interior. Se alegró de llevar puestos unos guantes. Metió una mano y tiró del riel telescópico. Salió igual que una pieza de carne del matadero. Estaba envuelta en una cubierta de polímero y enganchada al poste telescópico mediante unos pesados mosquetones de metal. 




			El cadáver del interior de la bolsa era humano. El cabello le había desaparecido, quemado, y todo el cuerpo había adquirido el color de un filete poco hecho, a excepción de los pozos de ceniza que eran los ojos y el color perlado de sus dientes. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho hundido. 




			—¿Crees que podrás salvarlo? —preguntó Valdyke al médico. 




			—No digas estupideces —replicó Arbus. 




			Valdyke soltó una risotada y sacó el segundo paquete. El cuerpo del interior estaba más mutilado todavía. Ambos cadáveres llevaban chapas de identificación anudadas alrededor de los tobillos y aseguradas a través de los sellos de sus sudarios. 




			Valdyke se volvió para mirar a Eyl. Éste se encontraba apartado, en el borde del muelle de descarga, y junto a él estaban la viuda y los dos matones. Todos contemplaban cómo trabajaba. 




			—Lo único que tiene aquí es carne muerta —comentó Valdyke—. Sólo carne muerta. De hecho, parece uno de los envíos habituales de carne de cañón procedente de la línea del frente. 




			—No. Mire bien —contestó Eyl. 




			Valdyke frunció el entrecejo. De repente, una sonrisa le asomó a la cara y se convirtió en una mueca burlona. 




			—¿Es que ha puesto cadáveres por encima? —preguntó señalando el contenedor con el pulgar—. ¿Es eso lo que ha hecho? Puso cadáveres de verdad encima por si inspeccionaban el contenedor. 




			—No —contestó de repente la viuda hablando por primera vez—. Los cuerpos y la sangre son para el ritual de sellado, o si no el ataúd sería... 




			—Shh, hermana —interrumpió Eyl con suavidad al mismo tiempo que le daba unas cuantas palmaditas en el brazo. 




			—¿Qué es lo que dice? —inquirió Valdyke. 




			—Dice que tiene usted razón —respondió Eyl. 




			—Astuto —comentó Valdyke al mismo tiempo que asentía en una muestra de reconocimiento—. Muy astuto, amigo mío. 




			—No soy su amigo —le espetó Eyl. 




			Valdyke hizo caso omiso de ese comentario con un encogimiento de hombros. Tampoco él deseaba ser amigo de aquel recién llegado al planeta. Metió el brazo de nuevo en el contenedor y sacó la tercera bolsa. 




			—Ah, vaya. 




			—¿Qué? —preguntó Eyl al mismo tiempo que daba un paso hacia él. 




			—Éste también la ha palmado. Lo siento, pero debe de haber tenido un fallo tremendo en los sistemas de hibernación. La cara tiene el mismo aspecto que si se la hubieran masticado. 




			—¿Valdyke? —susurró Arbus, que estaba a su lado. 




			—¿Qué? 




			—Éste está vivo. 




			—¿Qué? 




			Valdyke se dio la vuelta y bajó la vista al cuerpo que colgaba en el interior del saco manchado. En algunas partes de la envoltura de polímero se acumulaba la sangre, y la cara y los hombros del pobre cabrón parecían haber sufrido las atenciones de una cuchilla de afeitar. 




			—Eso es imposible. 




			Arbus movió la cabeza en un gesto negativo. Estaba utilizando una vara receptora para medir las posibles emisiones vitales del cuerpo. 




			—Las constantes vitales son bajas, pero son similares a las propias del despertar de una suspensión hibernética. 




			El doctor miró a Valdyke, y éste vio aparecer en los ojos del viejo Arbus algo muy parecido al terror. 




			—Estás haciendo mal las lecturas, viejo loco. 




			—¡No, te lo juro! —exclamo Arbus, quien de inmediato soltó una exclamación de horror y se apartó del saco. 




			—¿Qué? —le gritó Valdyke. 




			—¡Los ojos! ¡Los ojos! —tartamudeó el médico. 




			Valdyke volvió a mirar el cuerpo. Tenía los ojos abiertos. Aquellas rendijas de iris amarillentos y pupilas negras lo estaban mirando fijamente. 




			—¡Por el Sagrado Trono de Terra! —exclamó Valdyke al mismo tiempo que daba un paso atrás—. ¿Qué es esto? ¿Qué mierda es ésta? —le preguntó a Eyl volviéndose hacia él. 




			—Es lo que es. Las cicatrices son marcas rituales de obediencia. No espero que lo comprenda. 




			Valdyke oyó a su espalda los jadeos breves pero intensos de alguien que se esforzaba por respirar y el crujido húmedo propio del polímero cuando un peso resbaladizo se movía en su interior. También oyó arañazos, siseos y golpes sordos de vez en cuando procedentes del interior del contenedor. 




			—Me voy ahora mismo —declaró Valdyke. 




			Eyl hizo un movimiento negativo con la cabeza y la viuda empezó a estremecerse. Valdyke pensó por un momento que había estallado en lágrimas detrás del velo, pero luego se dio cuenta de que se estaba riendo en voz baja. 




			Nado Valdyke llamó a sus matones con un grito. Nadie le respondió. Cuando se volvió para mirar por qué, vio a sus cuatro hombres en el suelo. Estaban tendidos de un modo curiosamente flácido, antinatural. Los dos hombres de Eyl estaban de pie junto a ellos y miraban fijamente a Valdyke con los ojos entrecerrados. 




			Valdyke los insultó y uno de ellos le sonrió, lo que dejó al descubierto sus dientes. Estaban manchados de un color rojo pálido, y por una de las comisuras de los labios asomaron unas gotas de sangre. 




			Valdyke soltó un grito y se dio la vuelta para echar a correr. Se estrelló contra algo sólido, tan sólido como una pared. Era Eyl. 




			Lo golpeó de un modo frenético, pero Eyl era como una roca, fría e inexorable. Éste le propinó un leve empujón, pero a Valdyke le pareció que lo había golpeado una bola de demolición. 




			Trastabilló hacia atrás, convencido de que le había partido unas cuantas costillas. Se sintió totalmente desorientado. De repente, Eyl tenía en la mano el cuchillo de desembalaje que él había utilizado momentos antes. 




			Se lo clavó en la garganta. Le cortó por la mitad la nuez y empujó el cuchillo con tanta fuerza que le atravesó por completo el cuello y la punta asomó por la nuca de Valdyke. Éste se quedó colgando de la hoja curva durante unos momentos, como un pez atrapado por un anzuelo. Abrió y cerró las manos boqueando, como si intentara conseguir aire. La sangre le bajó a chorros por la barbilla. Tenía los ojos abiertos de par en par mientras intentaba enfrentarse al terrible dolor y al convencimiento de que no lo habían herido, sino que le habían provocado unos daños irreparables que le habían arrebatado la vida, que no podrían ser curados. 




			Eyl lo dejó desplomarse. 




			El médico, Arbus, estaba acurrucado y encogido de miedo al lado del contenedor abierto. Levantó la vista cuando Eyl se le acercó. 




			—Por favor, por favor... ¿Me va a matar? 




			—Necesito que reviva de un modo satisfactorio a mis hombres —le contestó Eyl con franqueza. 




			—¿Y después de eso? —insistió Arbus entre sollozos. 




			Eyl no le contestó. 




			—En nombre de Terra, ¿qué son? 




			Eyl lo miró fijamente. 




			—No somos nada en nombre de Terra. Somos del Pacto Sangriento. 
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Seis 




			 




			
Una entrevista en la Sección 




			 




			La mansión de ladrillo gris conocida como la Sección se encontraba cerca del corazón de la Oligarquía, y dominaba tanto la avenida Regnum Khulan, la que daba por el lado occidental de sus murallas altas y sus rejas negras, como los jardines de la plaza del Virrey, hacia donde se encaraba la fachada. Sus nombres oficiales eran Casa del Virrey u Oficio Administrativo del Comisariado, Balopolis, (Balhaut), pero todo el mundo la conocía por la Sección, que era el nombre abreviado que se utilizaba para el mayor nivel de autoridad local del Comisariado. 




			No era un lugar acogedor. Aparte del alcázar de los ordos en la calle Melkanor, era el edificio más temido de todo Balhaut. Era en parte un centro administrativo, con plantas enteras dedicadas a las actividades burocráticas, en parte tribunal y en parte prisión. Aunque existían numerosas instalaciones penitenciarias en el hemisferio norte de Balhaut para el internamiento de delincuentes militares, uno de los pisos inferiores de la Sección contenía un bloque de celdas de máxima seguridad, donde se encerraba a los prisioneros más importantes. 




			Gaunt llegó antes de que amaneciera. 




			Aunque la hora del cronómetro que llevaba en la muñeca indicaba que el sol tardaría menos de cinco minutos en salir, no se veía señal alguna del amanecer en el cielo. A primera hora del día, lo habían citado en el mensaje. Gaunt jamás había llegado tarde a nada, y no tenía intención de empezar a hacerlo. 




			Se bajó del coche. Hacia el oeste, por encima de las luces de la ciudad, pasó otra ciudad iluminada. Se asemejaba a una nube tormentosa de color marrón salpicada de luces que avanzara recortada contra el cielo nocturno, igual que un espejismo, como si el cielo fuese un lago de superficie tranquila que reflejase Balopolis, la ciudad que estaba justo debajo. Era uno de los muelles espaciales, Estación Alta probablemente, que pasaba por allí en su órbita cíclica. 




			El soldado explorador Wes Maggs, al volante del coche, bostezó con ganas. Gaunt se agachó y lo miró fijamente. 




			—¿Es demasiado temprano para ti? 




			Maggs se enderezó de inmediato. 




			—Lo siento, señor. 




			—Vas a tener que esperarme —le indicó Gaunt—. Ahí, por ese lado, hay una puerta en la que podrás enseñar tu pase y aparcar el vehículo. Te haré llamar cuando te necesite. 




			Maggs asintió. 




			La noche anterior, decepcionado con el mal servicio que ofrecían los conductores locales, Gaunt le había ordenado a Beltayn que le asignara uno de los soldados del regimiento tanith. Le había sugerido que escogiera a alguien que tuviera que cumplir tareas de castigo. Por ello, al levantarse esa mañana, se había encontrado a Wes Maggs al volante. 




			Maggs era un soldado de Belladon, uno de los primeros que logró ingresar en el equipo de exploradores tanith. Era bastante bocazas, y algunos de sus comportamientos indisciplinados le recordaban a Varl, pero era un soldado excelente y un magnífico explorador. 




			—¿Qué fue lo que hiciste? —quiso saber Gaunt. 




			Maggs le contestó con un murmullo. 




			—No te oigo, Maggs. 




			—El comisario Hark me castigo por comportamiento indecoroso, señor. Tengo que cumplir sesenta horas de tareas de castigo. 




			—Pues parece que las vas a hacer conmigo, Maggs. ¿Sabes conducir un coche de estado mayor? 




			 




			Gaunt entró en el recibidor principal de la Casa del Virrey. Las luces estaban apagadas y sólo había unos cuantos globos luminosos encendidos en las mesas de recepción. Un individuo en lo alto de una escalera se dedicaba a cambiar los filamentos de las gigantescas lámparas de araña, apagadas en ese momento. Tres cadetes del Comisariado estaban de rodillas en el suelo frotando el suelo de mármol con cepillos de púas duras. 




			«Shhhk, shhhk, shhhk», sonaron los cepillos cuando Gaunt pasó a su lado. 




			«Ya he pasado por eso», pensó Gaunt. 




			El oficial de servicio que se encontraba en la mesa de recepción ya sabía que Gaunt había llegado por el aviso de la puerta exterior, así que lo esperaba de pie. Lo saludó. 




			—Buenos días, señor. 




			—Buenos días. 




			Gaunt le entregó la hoja del mensaje y el hombre la leyó con rapidez, como si ya supiera qué ponía. 




			—Gracias, señor. He llamado y he avisado de su llegada. Alguien vendrá a por usted dentro de un momento. Espere, por favor. 




			Gaunt asintió y se apartó de la mesa. Se quitó los guantes y se desabotonó el abrigo. El oficial de guardia se sentó de nuevo y volvió a sus tareas. Pasó un minuto. Los cepillos continuaron con su «shhhk, shhhk». Un mensajero cruzó la sala a la carrera y salió por la puerta principal. El hombre encargado de arreglar las lámparas se bajó de la escalera, la cargó sobre su hombro y se la llevó. 




			Gaunt oyó más pasos y se dio la vuelta. 




			Era Viktor Hark. 




			—¿De dónde vienes? —le preguntó. 




			—Llevo aquí toda la noche —le contestó Hark. 




			Gaunt se dio cuenta de lo poco que había podido dormir Hark. Era el único individuo del regimiento que parecía tener más trabajo y responsabilidades desde que los habían apartado de la línea del frente. La guerra daba algo que hacer a los soldados, y cuando les quitabas eso... 




			—Debe de ser realmente malo. 




			—No quieras saberlo. A veces me da la impresión de que estamos al mando de una unidad penal. 




			—¿Quién ha sido esta vez? 




			Hark suspiró. 




			—Esta vez es un pequeño equipo. Un pequeño equipo de estafadores en el que se incluyen dos capitanes y un mayor. 




			—No me digas que Rawne está entre ellos. 




			—Eso me temo. 




			Al oírlo, fue a Gaunt a quien le tocó suspirar. En los dos años de permiso desde Hinzerhaus, el mayor Rawne parecía haber vuelto lentamente a convertirse en aquel individuo indisciplinado, venenoso y poco fiable que había conocido en Tanith Magna. 




			—Supongo que si Rawne está implicado, Meryn también. 




			Hark asintió. 




			—¿Quién es el otro capitán? 




			—No te lo vas a creer. Ban Daur. 




			—Bueno, pues tiene que ser un error. Daur no. Se tiene que haber visto involucrado por accidente. 




			Hark se encogió de hombros. 




			—Así que la cosa pinta mal. 




			Hark asintió de nuevo. 




			—Es un verdadero lío, y las acusaciones van a ser graves. No sé cómo vamos a conseguir sacarles el culo de esta hoguera para que no se les queme. 




			—Pero entonces, ¿para qué me han hecho venir esta mañana, si tú ya estabas aquí? —preguntó Gaunt. 




			Hark se quedó callado un momento. 




			—Bueno, ya me había encargado de todo. Iba a regresar a Aarlem hace una hora más o menos, pero alguien me dijo que ya venías hacia aquí, así que te esperé. 




			—¿No me hiciste llamar? 




			—No. 




			Gaunt le enseñó la orden que le habían enviado. 




			—Ayer por la noche me mandaron esto. 




			Hark lo leyó atentamente. 




			—Mierda, Ibram. Esto no tiene nada que ver con la última fechoría de Rawne. Es algo completamente distinto. 




			De algún modo, Gaunt ya lo sabía. Lo había sabido desde el momento en que vio a Hark acercarse a él por el pasillo. 




			 




			Gaunt le ordenó a Hark que volviera a Aarlem para que durmiera un poco y esperó a que lo llamaran. Pasaron otros veinte minutos antes de que vinieran a buscarlo. 




			—Siento haberte hecho esperar, Gaunt —le dijo el comisario Edur ofreciéndole la mano mientras se acercaba. 




			Gaunt se encogió de hombros para quitarle importancia al detalle y decidió que era mejor no preguntar, al menos de momento, por qué lo recibía un oficial con el que había comido precisamente el día anterior. 




			Lo cierto era que no conocía mucho a Usain Edur desde hacía mucho tiempo, y tampoco lo había tratado demasiado. Hargiter y Zettsman eran clientes habituales del club desde hacía siete u ocho meses, y Gaunt los conocía, tanto a ellos como a los regimientos en los que servían. Los consideraba buena gente, dos de los rostros habituales que solían acudir al Mithredates para comer o cenar. Edur sólo llevaba una semana o dos en la ciudad. Había acabado formando parte del grupo sin demasiados problemas. Gaunt creía recordar que había sido Zettsman quien lo había introducido. Edur era un individuo afable, buen conversador, y expresaba una actitud hacia el deber que a Gaunt le parecía encomiable, pero lo cierto era que no tenía idea alguna del pasado de aquel hombre, ni de sus años de servicio ni de a qué unidad había estado destinado. Se dio cuenta mientras seguía a Edur por el pasillo de que aquello era muy raro. Ese tipo de detalles siempre acababan saliendo en la conversación. Los soldados hablaban precisamente de esos años de servicio y buscaban puntos comunes en sus experiencias, los lugares, las gentes y las batallas que habían compartido. 




			En las dos o tres veces que había charlado con Edur, éste no había mencionado nada por el estilo, lo que significaba que era un tipo tremendamente reservado, o que ocultaba algo. 




			Gaunt también lo vio en él en ese momento, mientras caminaban por el pasillo. 




			Edur lo condujo a un despacho secundario. En el interior había un servidor estenográfico y una mesa con una silla a cada lado. Edur le indicó con un gesto que se sentara en una de ellas. 




			—¿Te ha ofrecido alguien una taza de cafeína? —preguntó mientras se sentaba en la otra silla. 




			—Nadie me ha ofrecido ni siquiera una explicación —replicó Gaunt. 




			Edur levantó la vista del informe cerrado que tenía delante de él y lo miró fijamente a los ojos. Era unos pocos años más joven que Gaunt, y unos cuantos centímetros más bajo. Era atractivo de un modo pulcro, sin ser agresivo en su belleza, como una estatua clásica. Tenía la piel de un color negro intenso, y a Gaunt le recordó los vitrianos junto a los que había luchado. Edur le sonrió con una sonrisa genuina y relajada. 




			—Vamos a hacerlo fácil —le dijo—. Me acaban de encargar esta tarea, así que me estoy poniendo al día todo lo de prisa que puedo. Sé que es un poco incómodo por el hecho de que hayamos coincidido en varios encuentros sociales a lo largo de esta semana, pero creo que es por eso que me han encomendado esta tarea. Me conoces, así que esta entrevista puede ser un poco menos formal antes de... 




			—¿Antes de qué? 




			—Ya llegaremos a eso. 




			«En realidad, no te conozco nada», pensó Gaunt. ¿Dónde acabaría todo aquello? ¿Qué probabilidades había de que apareciera por casualidad en el club al que solía acudir y de que se uniera a su grupo de camaradas? Para Gaunt, casi era alguien transparente. 




			Edur le hizo un gesto de asentimiento al servidor y éste se puso en marcha con un chirrido. Unos engranajes delicados hicieron girar el tambor de papel de transcripción y los bloques de teclas bajaron a situarse en sus respectivos lugares de los servos. 




			—Entrevista preliminar, Ibram Gaunt —empezó diciendo Edur. 




			Luego detalló la fecha y la hora. El servidor comenzó a replicar las pequeñas teclas contra el papel que avanzaba bajo la placa de metal con un suave sonido. Edur abrió la carpeta del informe, alisó la primera página con la palma de la mano y empezó a leer el resumen de la hoja de servicio de Gaunt, algo que el servidor también anotó. 




			—¿Puedes confirmar esos detalles? 




			—Los confirmo. 




			Edur asintió. 




			—¿Eres el comandante del Primero de Tanith? 




			—Así es. 




			—Un mando que ostentas desde hace doce años. 




			—Así es, aparte de un breve periodo de tiempo ocurrido hace unos cinco años. 




			Edur pasó un par de páginas. 




			—Eso fue durante la... misión de infiltración en Gereon, ¿no es así? 




			—Sí. 




			—¿Y cuál era la misión? 




			—Una misión de seguridad. 




			Edur levantó la vista para mirarlo fijamente y le sonrió, como si esperara más. 




			—Y está clasificada. 




			Edur frunció los labios y alzó las cejas. 




			—¿Recuperaste el mando al regresar? 




			—No fue tan sencillo como eso, pero sí. 




			—Eres comisario coronel. 




			—Sí. 




			—Un rango doble. Es algo muy poco habitual. 




			—Es lo que es. 




			Edur volvió a mirarlo fijamente, pero con expresión divertida. 




			—¿Has pasado por la clase del Comisariado sobre métodos y técnicas de interrogatorio avanzado? 




			—¿Es una de las preguntas de esta entrevista? 




			Edur movió la cabeza en un gesto negativo pero sin perder la expresión divertida en el rostro. 




			—No, sólo se me ocurrió preguntarlo. He visto menos paradas y esquivas en un combate de esgrima —dijo mientras volvía la mirada de nuevo al informe para pasar otra página—. El Primero de Tanith fue retirado de la línea del frente hace dos años, ¿no es así? 




			—Así es. 




			—Y os enviaron a Balhaut para reabasteceros y descansar. 




			—Sí. 




			—¿Lleváis aquí un año? 




			—Sí. 




			—¿Qué te parece? 




			—Aburrido. 




			—¿Por qué? 




			—Porque la gente no hace más que repetirme cosas que ya sé. 




			Edur se echó a reír. 




			—Gaunt, sólo pregunto lo que me han dicho que debo preguntar. Sé que todo esto es como un grano en el culo. 




			—Bueno, vayamos a la parte en la que me cuentas por qué te han ordenado que me hagas esas preguntas. 




			Edur asintió. 




			—Lo haremos. ¿Llevas aquí un año? Sí, eso ya lo hemos establecido. ¿Tienes algo de lo que informar que te haya resultado raro en ese periodo de tiempo? 




			Gaunt se recostó contra el respaldo de la silla. 




			—¿De qué tipo de rarezas estamos hablando? 




			Edur se encogió de hombros. 




			—Gente rara, conocidos raros. ¿Alguien te ha seguido por Aarlem, o merodea por allí. 




			Gaunt negó con un gesto de la cabeza. 




			—Anota la negativa con la cabeza —le indicó Edur al estenógrafo—. Entonces, no has notado nada extraño. ¿Sobre todo en el último mes? 




			—No. En general, se puede decir que existen muchas rarezas en las filas del Primero de Tanith, pero nada con lo que no esté ya familiarizado. 




			Edur frunció los labios de nuevo. 




			—Muy bien, Gaunt, esto es lo que pasa. Tenemos un prisionero aquí mismo. Alguien importante, algo delicado. Se ha comentado que deberíamos haberlo ejecutado de inmediato, pero la Sección cree que podemos obtener una información de primera con su interrogatorio, así que por eso sigue con vida. Está abajo. 




			—¿Y qué tiene todo eso que ver conmigo? 




			—Tenemos que meternos en su cabeza y descubrir lo que sabe. 




			—Eso lo entiendo, pero lo preguntaré de nuevo: ¿qué tiene todo eso que ver conmigo? 




			—Es evidente que el prisionero sabe que lo que le queda de vida, y la calidad de la misma, dependerá mucho del modo en que revele sus secretos. Sabe que lo eliminaremos en cuanto pensemos que ya no es útil. 




			—Así que no habla. 




			—No, no lo hace. 




			—¿Me habéis traído sólo para que os sugiera métodos de interrogación? 




			—No. Ya hemos pensado en todos ellos, curiosamente. Se trata de un individuo muy resistente al dolor, así que acabamos pensando en algo distinto, en ofrecerle algo que quisiera a cambio de la información. 




			—Ya veo. Aun a riesgo de parecer un comunicador atascado en modo automático, ¿qué tiene todo eso que ver conmigo? 




			—Todo, Gaunt. Te quiere a ti. 




			



	 


	 	

	 

   






			[image: ]




			 






			
Siete 




			 




			
Prisionero B 




			 




			Un ascensor blindado los bajó hasta el nivel de detención. La zona del bloque de celdas, llena de guardias, estaba embaldosada con losas blancas, y parecía más el área quirúrgica de una instalación médica que una prisión. Edur llevó a Gaunt hasta un cuarto de observación que daba a lo que parecía una celda de interrogatorio a través de un cristal transparente opaco por el otro lado. 




			Los torturadores autorizados, con las capuchas de arpillera colgadas de los cinturones, entraron y metieron al prisionero en la celda. Al hacerlo, las luces fluorescentes protegidas con rejillas se encendieron tras varios parpadeos e iluminaron el interior del habitáculo con un brillo verde enfermizo. Los torturadores, unos individuos fornidos de rostros crueles, ataron al prisionero a la silla metálica atornillada al suelo que había en el centro de la estancia. 




			—No lo conozco —afirmó Gaunt. 




			El prisionero era un soldado. Gaunt se dio cuenta de un simple vistazo. No se trataba de su físico, de cuerpo grande y muy musculado. Era su porte. Tenía la espalda recta y la barbilla ligeramente erguida. En cierto modo, mostraba un aire noble. Era evidente que había perdido peso y que había sufrido maltratos físicos, pero no estaba acobardado. Se comportaba como se comportaría un soldado de verdad. 




			El prisionero llevaba puestos un pantalón y una camisa sencillas, propias de un uniforme carcelario, y le habían dado unas zapatillas de yute. 




			—¿Estás seguro? —insistió Edur. 




			—No lo conozco —repitió Gaunt. 




			—Por favor, necesito que estés seguro. 




			—Edur, no seas idiota. Reconocería una cara como ésa. 




			Llevaba el cráneo rapado y tenía toda la piel cubierta de profundas cicatrices rituales. Eran antiguas, pero significativas del pacto más mortífero y sangriento. 




			—Ha pedido que vengas tú. Ha dejado bien claro que sólo hablará contigo. 




			—¿Cómo me conoce? ¿Cómo sabe que estoy aquí, en este planeta? 




			Edur se encogió de hombros. Gaunt se dio cuenta de que su camarada lo estaba observando en busca de alguna respuesta en su lenguaje corporal, cualquier descuido o indicio. Asimismo, sabía que, al igual que ellos estaban observando al prisionero, ellos dos también eran objeto de observación. 




			—Estáis desesperados por sacarle la información y yo soy la mejor baza con la que contáis, pero tampoco confiáis en mí —comentó Gaunt. 




			—Es un asunto muy complicado —admitió Edur. El tono familiar de su voz no fue capaz de ocultar la tensión que sentía—. Es un caso muy delicado. Se han planteado objeciones ante la idea de que más gente supiera lo que ocurre. Tu autorización de seguridad no es tan alta como a ellos les gustaría que fuera. 




			—Mi autorización de seguridad es penosa desde que regresé de Gereon —replicó Gaunt—. Me imagino que tus colegas ya habrán revisado todos los informes al respecto, al igual que los compilados por la comisaria general Balshin, el comisario Faragut y unos cuantos individuos más, incluido un miembro del Santo Ordo. 




			—Sí, creo que probablemente ya lo habrán hecho —confirmó Edur. 




			—Me imagino que no me consideran el individuo más adecuado para participar en este asunto, y ésa es la razón por la que has pasado dos semanas estudiándome, y la razón por la que ahora mismo están observándonos. 




			Gaunt levantó la mirada hacia el techo y recorrió las paredes con la vista. 




			—Sin embargo, a pesar de todo eso, la misión en Gereon es precisamente el motivo por el que me encuentro aquí, ¿no es así? —añadió. 




			Edur asintió. 




			—¿Este individuo está relacionado con Gereon? 




			—Más concretamente, con la misión que llevaste a cabo allí —precisó Edur. 




			Gaunt se quedó callado y se volvió para observar al prisionero de la celda. El hombre no se había movido en absoluto. Se limitaba a mirar con expresión vacía al espejo de la pared. 




			—Nos ha dicho que se llama Mabbon Etogaur. 




			—Bueno, eso no es exacto. 




			—¿Qué quieres decir? —le preguntó Edur. 




			—Puede que Mabbon sea su nombre, aunque dudo que sea el mismo que le pusieron cuando nació. Probablemente sea el nombre del santo que adoptó cuando hizo su pacto. 




			—¿Un nombre de santo? 




			—También ellos tienen santos, Edur. —Miró de nuevo al prisionero—. Etogaur no es un nombre. Es su rango. Os dio su nombre y su rango. Un etogaur es el equivalente aproximado a un general. 




			—Ya veo. 




			—Se trata de uno de los rangos superiores del Pacto Sangriento. 




			—¿Algo más? —quiso saber Edur. 




			Gaunt asintió. 




			—A pesar de todo eso, no es del Pacto Sangriento. 




			—¿No lo es? 




			—Sin duda, las cicatrices rituales del rostro y del cuero cabelludo son marcas del pacto, pero mírale las manos. 




			Ambos se quedaron mirando a través del cristal. El prisionero tenía los antebrazos atados mediante cinchas a la silla. Las manos colgaban flácidas y abiertas al final de los reposabrazos. 




			—No veo nada —dijo Edur. 




			—Exacto. 




			Edur miró de reojo a Gaunt. 




			—Si sabes algo, dilo ya. 




			—No tiene cicatrices en las manos —respondió Gaunt sin dejar de mirar al prisionero, que seguía en silencio—. Ni en el dorso ni en las palmas. De todas las marcas del Pacto Sangriento, las cicatrices de las manos son las más importantes. Cuando un guerrero del Pacto Sangriento jura lealtad, pasa las palmas de las manos por los bordes afilados de la armadura de su impío señor. Eso formaliza el pacto. Eso es el pacto. Este hombre no tiene cicatrices. 




			—No, no las tiene —confirmó Edur. 




			Gaunt entrecerró los ojos para ver mejor. 




			—Es difícil estar seguro con esta luz, pero diría que la piel de sus manos parece nueva. No tiene ninguna marca. Demasiado suave. No puedo estar seguro, pero apostaría a que le han implantado algo para ocultar o eliminar las cicatrices. Lo más probable es que este individuo haya pertenecido al Pacto Sangriento, pero que ahora ya no forme parte de él. 




			—Entonces, ¿supones que ha renunciado al pacto? 




			—Es bastante posible. Es un individuo de cierta importancia en su planeta, y se ha esforzado mucho, y ha gastado una fortuna, en conseguir esos implantes para borrar las cicatrices rituales. Es toda una declaración por sí misma. 




			—¿No podría estar ocultando lo que realmente es? 




			Gaunt negó con la cabeza. 




			—No se trata de ocultar nada. De otro modo habría intentado eliminar también las cicatrices de la cabeza. Muestran a las claras su relación con los Mundos Sanguinarios. No, las manos son muy reveladoras. No ha ocultado las cicatrices, las ha eliminado. Ha rechazado de un modo claro y fehaciente el Pacto Sangriento. 




			—¿Y eso, en qué lo convierte? 




			—Lo podría convertir en un montón de cosas, Edur, pero como mínimo es un traidor. Un general traidor. 




			—Interesante. 




			—La verdad es que no. Todo lo que he dicho ya lo sabías. 




			Edur alzó las cejas. 




			—¿Qué te hace decir eso? 




			—Oh, vamos, Edur. La idea de que tú, los que nos están mirando, y toda la división de inteligencia de la Sección no hayáis descubierto todo eso ya es realmente insultante. Llevamos años estudiando al Pacto Sangriento. Todo esto no ha sido más que para saber cuánto sé. 




			Edur sonrió y alzó las manos en un gesto defensivo. 




			—Sé justo, Gaunt, no puedes culparnos. 




			—¿Qué tal lo he hecho? —quiso saber el comisario coronel. 




			—No ha estado nada mal. ¿Qué más me puedes decir? 




			Gaunt inspiró profundamente y volvió a mirar al prisionero. 




			—Supongo que la clave es que ha cambiado de bando. Eso es un indicador psicológico de gran importancia. Es capaz de jurar fidelidad a algo, de entregarse por completo, y luego cambiar de opinión y renunciar a ello. Si ya lo ha hecho una vez, puede volver a hacerlo. Es como la infidelidad. 




			Edur se rió. 




			—¿De qué clase de cambios de opinión crees que estamos hablando? 




			Gaunt se encogió de hombros. 




			—Por desgracia, una parte importante de los efectivos del Pacto Sangriento proceden de la Guardia Imperial o de las Fuerzas de Defensa Planetarias. En la mayoría de las ocasiones responden a la política de «únete a nosotros o muere», pero a veces esa elección es mucho más personal. Como todos los conversos, voluntarios o no, a menudo pueden ser los más radicales, los más fanáticos. Es posible que este hombre haya pertenecido a algún cuerpo imperial. Luego sirvió al Pacto Sangriento, y después también renunció a él. Por alguna razón, es un infiel reincidente. 




			—¿Y qué supones que es ahora? 




			—No es más que una corazonada, pero yo diría que es uno de los Hijos de Sek. 




			—¿Por qué lo crees? 




			—El Pacto Sangriento es una organización guerrera que se encuentra al servicio personal del arconte. Magister Sek, al que algunos llaman el Anarca, es el principal lugarteniente del arconte Gaur. Se trata de una situación de rey y de príncipe, algo parecido al enfrentamiento entre un padre y un hijo. Sek es muy ambicioso y envidia a la claras el Pacto Sangriento de Gaur. Cuando estaba en Gereon nos enteramos de que los agentes de Sek estaban intentando crear una especie de Pacto Sangriento propio al que llamarían los Hijos de Sek. Al igual que el Pacto Sangriento se había dedicado a arrebatarle soldados a la Guardia Imperial a lo largo de los años, los Hijos de Sek empezaron a robarle efectivos al Pacto Sangriento. Sobre todo oficiales, hombres con experiencia que los ayudaran a hacer crecer con rapidez y seguridad a los Hijos de Sek. Este hombre dice que es un etogaur, y los Hijos tienen básicamente el mismo sistema de rangos. Es la mejor razón que se me ocurre para explicar por qué conserva el rango pero se ha borrado las cicatrices de las palmas de las manos. 




			Edur asintió y sonrió. 




			—Sí, es lo mismo que pensamos nosotros. 




			—Sólo quedan dos preguntas, entonces —apuntó Gaunt—. ¿Qué es lo que sabe el etogaur, y por qué quiere hablar conmigo al respecto? 




			—Así es. 




			—Bueno, ¿queréis que hable con él, o represento un peligro demasiado grande? 




			Edur se quedó callado. 




			El comunicador instalado sobre la pared al lado del espejo sonó de repente. Edur tomó el auricular antes incluso de que acabase de sonar el primer timbrazo. 




			—¿Sí? —Gaunt esperó. Apenas distinguió el murmullo de una voz al otro extremo de la línea—. Muy bien. Gracias. 




			Edur colgó el auricular y se volvió hacia Gaunt. 




			—Puedes entrar. 




			



	 


	 	

	 

   






			[image: ]




			 






			
Ocho 




			 




			
Etogaur 




			 




			—Soy Gaunt. 




			El prisionero, inmovilizado en la silla, giró la cabeza para poder mirarlo. Fijó la vista en Gaunt durante unos largos momentos y sin expresión alguna en el rostro. 




			La puerta se cerró a la espalda del comisario con un fuerte estampido metálico. La celda era hermética. 




			El prisionero le habló. Su voz sonó seca, casi polvorienta, como si no hubiera hablado en años. 




			—Jamás te conocí. En Gereon. No te conocí en persona. Necesitaré alguna clase de... verificación. 




			El dominio del gótico bajo por parte del prisionero B era excelente, pero se le notaba cierto acento, un acento ajeno al planeta que le hacía resaltar demasiado las erres y que articulaba cada sonido silábico como si estuviera envuelto en alambre de espino. 




			Gaunt dio una vuelta alrededor de la silla y se detuvo delante del prisionero. Éste lo miró de forma inmediata y directa a los ojos sin pestañear. Sus ojos parecieron lanzarse hacia Gaunt en el brillo verde fosforescente de la celda estanca. Gaunt vio... 




			«Nada. ¡Allí no había nada que se pudiera ver!» 




			Gaunt carraspeó para aclararse la garganta. 




			—Mi unidad eliminó al general traidor Noches Sturm en el Bastión Lectica —habló del asunto con naturalidad, sin darle importancia, como si fuera el resumen de lo que hubiera hecho una mañana que estaba de permiso—. El balazo en la cabeza que acabó con su vida se lo propinó él mismo, en un último impulso de honor en lo que por lo demás fue una vida despreciable. Por respeto a ese último acto, le tapé la cara con un paño que encontré en su dormitorio antes de abandonar el lugar. El paño era de seda verde. 




			El prisionero asintió. 




			—¿Cómo es que me conoces? —preguntó Gaunt. 




			El aire del interior de la celda no se renovaba en absoluto y parecía estar a punto de viciarse. Gaunt contuvo el impulso de acercarse al espejo para indicarle a Edur que activara el reciclado del aire. 




			—Yo era uno de los oficiales superiores de las fuerzas de ocupación de Gereon —le contestó el prisionero con aquella voz de polvo y alambre de espino—. Mi tarea era examinar a Sturm, y mediante los interrogatorios y las entrevistas extraer toda la información útil que se pudiera sacar de él. Tras su muerte, se hicieron muchos esfuerzos por identificar, localizar y ejecutar a sus asesinos. 




			—Lo sé. Yo estaba allí. 




			—Te mantuviste en activo en Gereon durante bastante tiempo después del asesinato. Operaste con la resistencia. De hecho, creaste una nueva resistencia a partir de la nada. Aunque nunca te atrapamos, acabamos sabiendo tu nombre. El nombre de Gaunt, el nombre de los miembros de su equipo de élite... se hicieron famosos. 




			—Eso casi suena como si me estuvieras haciendo un cumplido. 




			El prisionero se encogió de hombros todo lo que sus ataduras le permitieron. 




			—Un soldado que no respete los logros de otro es un estúpido —le contestó. 




			—¿Ahora me vas a citar a Slaydo? 




			—Podría citar al arconte Gaur, pero entonces te sangrarían los oídos. 




			Gaunt se dirigió hacia la puerta de la celda. 




			—¿Adónde vas? —inquirió el prisionero. 




			—No creo que tengamos mucho de qué hablar —contestó Gaunt. 




			—No hemos hecho más que empezar. 




			Gaunt se volvió para mirarlo. 




			—El Imperio no desperdicia mucho tiempo en capturar o interrogar a soldados del Archienemigo. Se considera que su corrupción es demasiado perniciosa. Ningúna información que se consiga de ellos se puede considerar fiable, y siempre existe el riesgo de contaminación por parte de los interrogadores. Deberían haberte ejecutado hace mucho, no mantenerte detenido. 




			—He logrado convencer a mis captores para que me mantengan con vida hasta ahora. Tú eres mi última oportunidad. 




			—¿Por qué debería importarme? 




			—Por el bien del Imperio. 




			—¿Eso es algo que te importe? —le soltó Gaunt sin tratar de ocultar el tono sarcástico de la pregunta. 




			—Ya ha dejado de importarme nada, pero sé que a ti sí que te importa, y eso es suficiente. Puedo ayudar al Imperio, Gaunt, pero para lograrlo, el Imperio tiene que aprender a confiar en mí. 




			—No creo que eso vaya a pasar. 




			—Creo que tú eres precisamente quien los puede convencer para que me escuchen. 




			—¿Por qué? 




			—Porque permaneciste un año en Gereon. Un mundo ocupado, Gaunt. Un mundo corrupto. No importaba lo que hubieras hecho o la valentía con la que hubieras servido al Trono Dorado. Tendrías que haber sido ejecutado en cuanto regresaste. Nadie sobrevive tanto tiempo sin caer presa de la corrupción del Caos. Pero tú estás vivo y sigues en el servicio activo. De alguna manera lograste convencer a tus señores de que estabas limpio. 




			—Lo conseguí por los pelos, y todavía no están convencidos del todo. 




			—Pero lo hiciste. No hay nadie mejor preparado que tú para juzgarme, para determinar si digo la verdad o no, y luego convencer a los que mandan de que me escuchen. 




			Gaunt negó con la cabeza. 




			—No tengo muy claro que quiera hacer eso. Me estaría condenando a mí mismo. 




			—Si te niegas a hacerlo, habré muerto antes de que acabe el día. Soy algo valioso, Gaunt, y sólo tú puedes verlo... si miras. 




			Gaunt ya había llegado a la puerta de la celda y había alzado la mano para llamar. Dudó. 




			—Cuando has dicho que podías ayudar al Imperio, ¿qué querías decir? 




			—Quería decir que puedo ayudar al Imperio a ganar la guerra que libra en los Mundos de Sabbat. 
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Nueve 




			 




			
Golosa 




			 




			Esa mañana, fría y cargada de nubes por el oeste, el enemigo era un trozo de almonotte. Tenía una capa de crema y otra de rotchka, y el suave bizcocho estaba aromatizado con nueces de popoi. Todo ello rematado con una capa de azúcar azul glaseado. 




			Corrió hacia el norte, por el muelle Espada, su ruta habitual, con el río a la derecha y el brillo de la Oligarquía a la izquierda. Cruzó los corrales de rococemento, donde los antiguos comercios y mercados se habían colocado antes de la guerra, se detuvo un momento mirando los depósitos de agua para tomar un sorbo de rehidratante de la cantimplora y flexionar los músculos de la pantorrilla. 




			Había nevado durante la noche. Los enormes tanques de filtrado cubiertos por tapas de rejilla que procesaban el agua del río para las necesidades municipales parecían grandes capas de camuflaje invernales. En las calles, las líneas negras trazadas en la nieve indicaban el paso de vehículos madrugadores. Cuando empezó a correr otra vez, comenzó de nuevo a dejar su propio rastro. 



OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  






OEBPS/images/logo_y.jpg
e





OEBPS/images/image_extract1_5.jpg





OEBPS/images/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/images/logo_l.jpg





OEBPS/images/logo_t.jpg





OEBPS/images/logo_f.jpg





OEBPS/images/logo_in.jpg






OEBPS/images/image_extract1_12.jpg





OEBPS/images/image_extract1_11.jpg





OEBPS/images/image_extract1_14.jpg






OEBPS/images/image_extract1_13.jpg








OEBPS/images/image_extract1_8.jpg





OEBPS/images/image_extract1_9.jpg





OEBPS/images/image_extract1_6.jpg





OEBPS/images/image_extract1_4.jpg
minotauro





OEBPS/images/cover.jpg
A\ Y <

AN ABNETT
LA VICTORIA

— PRIMERA PARTE —
UN OMNIBUS DE LOS FANTASMAS DE GAUNT

minotauro





OEBPS/images/image_extract1_7.jpg





OEBPS/images/image_extract1_10.jpg





OEBPS/images/image_extract1_1.jpg





